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  En ausencia del Presidente, el Sr. Al Bayati (Iraq), 
Vicepresidente, ocupa la Presidencia. 

 
 

Se abre la sesión a las 15.10 horas 
 
 

Temas 71 y 72 del programa (continuación) 
 

Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia 
humanitaria de las Naciones Unidas y de socorro en 
casos de desastre, incluida la asistencia económica 
especial 
 

  Informe del Secretario General (A/62/324 y 
Corr.1) 

 

 a) Fortalecimiento de la coordinación de la 
asistencia humanitaria de emergencia de 
las Naciones Unidas 

 

  Informes del Secretario General (A/62/72), 
A/62/83, A/62/87 y A/62/323 

 

 b) Asistencia económica especial a determinados 
países o regiones 

 

  Informe del Secretario General (A/62/310) 
 

 c) Asistencia al pueblo palestino  
 

  Informe del Secretario General (A/62/82) 
 

 d) Fortalecimiento de la cooperación internacional 
y coordinación de los esfuerzos para estudiar, 
mitigar y reducir al mínimo las consecuencias 
del desastre de Chernobyl 

 

  Informe del Secretario General (A/62/467) 
 

  Proyecto de resolución (A/62/L.12) 
 

Asistencia a los supervivientes del genocidio 
cometido en 1994 en Rwanda, en particular a los 
huérfanos, las viudas y las víctimas de la violencia 
sexual  
 

  Informe del Secretario General (A/62/310) 
 

 El Presidente interino (habla en inglés): Antes 
de continuar, quiero informar a los miembros sobre una 
corrección al segundo renglón, del texto en inglés, del 
párrafo 14 de la parte dispositiva del proyecto de 
resolución A/62/L.12, que debe decir “dentro del límite 
de los recursos existentes, coordine los esfuerzos del 
sistema de las Naciones Unidas y otros”, añadiendo la 
palabra “con”. Luego el párrafo continúa tal como figura 
en el documento. 

 Sr. Davide (Filipinas) (habla en inglés): Ante 
todo, permítaseme expresar la solidaridad de Filipinas 
con el Gobierno y el pueblo de Bangladesh en este 
momento de pesar y sufrimiento como resultado del 
ciclón que recientemente azotó a su nación. Filipinas 
expresa su más sentido pesar a las víctimas y asegura a 
Bangladesh y a su pueblo que están presentes en sus 
plegarias y esperanzas de una pronta recuperación de 
esta catástrofe. 

 Filipinas encomia y felicita al Secretario General 
por su informe con arreglo al tema 71 del programa, 
titulado “Fortalecimiento de la coordinación de la 
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asistencia humanitaria de emergencia de las Naciones 
Unidas, incluida la asistencia económica especial”, que 
figura en el documento (A/62/87). Estamos plenamente 
de acuerdo con sus conclusiones y recomendaciones 
debido a la gravedad de los desastres naturales, que tal 
vez se asocien al cambio climático, y la necesidad de 
hacer especial hincapié en los países en desarrollo. Ello 
es especialmente cierto en el caso de los pueblos 
vulnerables, como resultado de las dificultades y 
limitaciones de los países en desarrollo para enfrentar 
los efectos inmediatos de estos desastres, no sólo para 
mitigar sus consecuencias inevitables, sino también 
para concebir medidas y adoptar estrategias, que harían 
que su adaptación a las consecuencias de los desastre 
naturales sea menos dolorosa. Al mismo tiempo, deben 
trabajar para garantizar la preparación para casos 
futuros. 

 Filipinas toma nota en particular del informe del 
Secretario General sobre la asistencia humanitaria y la 
rehabilitación para Filipinas, que se incluye en su 
informe que figura en el documento A/62/310. La 
delegación de mi país da las gracias por la amplia 
descripción de la asistencia prestada por las Naciones 
Unidas a Filipinas en relación con el derrame de 
petróleo de un buque, que tuvo lugar el 11 de agosto de 
2006, cerca de la costa sudoccidental de la provincia de 
Guimaras, en la región central de Filipinas, el 11 de 
agosto de 2006. Guimaras está muy cerca de mi propia 
provincia, Cebú. 

 Yo estaba aún en Filipinas cuando ocurrió ese 
trágico incidente, un desastre marítimo sin precedentes, 
y transcurrirán años para que las zonas afectadas 
puedan resarcir los graves daños que ocasionó y 
recuperarse. Filipinas toma nota además de las 
recomendaciones y las conclusiones del Secretario 
General, que sin duda enviarán un mensaje enérgico a 
la comunidad internacional para que siga prestando 
apoyo humanitario. 

 Mi país expresa su gratitud al Secretario General 
por su informe sobre Filipinas y hace constar su deuda 
de gratitud a todos los que respondieron de inmediato y 
prestaron asistencia a mi país, bilateralmente y por 
intermedio del sistema de las Naciones Unidas, en 
particular el Programa de las Naciones Unidas para el 
Desarrollo (PNUD) y el UNICEF, en la fase de 
rehabilitación posterior a los desastres. La misión de 
evaluación rápida de las necesidades, dirigida por el 
PNUD, en la que participaron la Oficina de las Naciones 
Unidas de Coordinación de Asuntos Humanitarios y la 

Oficina de la Defensa Civil del Gobierno filipino, 
redactó un informe de evaluación de la recuperación 
temprana, que resultó ser una guía esencial para las 
medidas que era preciso adoptar. Toda la ayuda 
brindada a Filipinas, sobre todo a las personas 
directamente afectadas por el derrame de petróleo, 
mitigaron los trágicos efectos del desastre. Según se ha 
dicho, la gratitud es el lenguaje del corazón. En este 
sentido, el corazón de Filipinas está lleno de gratitud. 

 Sin embargo, en el párrafo 60 de su informe, el 
Secretario General concluye que: 

  “Sigue haciendo falta un mayor apoyo para 
alcanzar los objetivos a largo plazo, entre otros: 
restaurar plenamente el medio ambiente dañado; 
seguir preparando y fortaleciendo programas de 
medios de vida alternativos; gestionar mejor los 
riesgos de desastre; efectuar actividades de 
preparación y mitigación a fin de construir 
comunidades resistentes a los desastres; y 
promover el desarrollo del sector del turismo.” 

 Transcurrido más de un año después de esta 
tragedia, la provincia de Guimaras, su pueblo y su 
economía aún distan mucho de recuperar la normalidad 
de la vida y la promesa de un futuro brillante. Las 
operaciones de recuperación del casco hundido del MT 
Solar 1 terminaron en abril de este año, con menos 
de 5.000 litros recuperados, de un total de más de 
2,1 millones de litros. Ello significa que casi toda la 
carga de petróleo se dispersó en las aguas límpidas a 
poca distancia de Guimaras. Parece difícil definir esta 
cantidad considerable, 2,1 millones de litros, como sólo 
“derrame de petróleo”; a diferencia de un derrame que 
puede limpiarse con facilidad, los efectos perniciosos 
de este suceso persistirán durante muchísimos años. 

 Debemos concentrarnos en los obvios efectos del 
petróleo contaminante para el medio ambiente o para el 
sistema respiratorio de los seres humanos. Sin 
embargo, cabe señalar que la primera evaluación rápida 
del derrame de petróleo, a cargo de la Universidad de 
Filipinas en Visayas, también constató importantes 
efectos psicosociales para las condiciones de vida 
normales, ocasionados por la pérdida del hábitat y por 
la ardua labor de limpieza. Los efectos a largo plazo 
para la salud humana y el medio ambiente aún no se 
han evaluado ni contabilizado. En términos 
económicos, el efecto más directo del derrame de 
petróleo sigue siendo la pérdida de medios de vida para 
la población afectada. 
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 Un estudio reciente presentado en el Noveno 
Simposio nacional sobre ciencias marinas, celebrado el 
mes pasado, reveló que se había registrado una 
disminución del 65% de la población de peces en las 
aguas de Guimaras desde que ocurrió ese hecho en 
agosto de 2006. El Departamento de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales así como expertos en manglares 
también notificaron la muerte de al menos 600 árboles 
maduros en manglares, que se utilizan como zonas de 
cría y alevinaje. Esos resultados validan las 
observaciones y quejas de los pescadores y residentes 
de las zonas afectadas en cuanto a la considerable 
disminución de la captura de peces.  

 La industria del turismo local tampoco se ha 
recuperado del desastre, toda vez que las llegadas de 
turismo se han reducido en comparación con años 
anteriores. Aunque de acuerdo con las estimaciones 
sólo el 20% del turismo de playas se vio realmente 
afectado por el derrame de petróleo, otros destinos de 
la isla también se vieron afectados debido a la impresión 
de que toda la isla había quedado contaminada por el 
lodo de petróleo. Lamentablemente, ni siquiera la 
indemnización proporcionada por el Fondo 
internacional de indemnización de daños causados por 
la contaminación de hidrocarburos resultó suficiente, ni 
en cantidad ni en cobertura. 

 A pesar de esta triste y dolorosa realidad que 
acabo de describir, también hay mucho que decir sobre 
el optimismo y la determinación de las autoridades 
locales y la población de Guimaras de superar la 
adversidad. La comunidad internacional y el Gobierno 
nacional han instaurado planes y programas para 
contribuir a acelerar la recuperación. PETRON, la 
compañía cuyo petróleo ocasionó estos problemas, sigue 
muy comprometida con el proceso de recuperación. 
Cabe esperar que, tras oír mencionar su nombre aquí, 
PETRON contribuya más en el futuro. 

 La delegación de mi país espera que la 
comunidad internacional y el sistema de las Naciones 
Unidas sigan proporcionado la asistencia y la orientación 
necesarias con miras a la plena rehabilitación del medio 
ambiente y la recuperación de la población de Guimaras. 
Lo que hagan también dará esperanza a otros Estados y 
poblaciones que sufren desastres naturales u 
ocasionados por el hombre. 

 Sr. Čekoulis (Lituania) (habla en inglés): La 
delegación de mi país hace suya la declaración 
formulada por el representante de Portugal en nombre 

de la Unión Europea. Permítaseme, además, hacer las 
siguientes observaciones. 

 Lituania da las gracias al Secretario General por 
el informe presentado para su examen con arreglo al 
tema 71 d) del programa. Apoyamos las conclusiones 
del informe y acogemos con agrado los esfuerzos de 
todas las partes pertinentes que participaron en el 
estudio, la mitigación y la minimización de las 
consecuencias del desastre de Chernobyl. 

 En Lituania hay varias personas afectadas por el 
desastre de Chernobyl, de las cuales, 6.000 pertenecen 
al grupo de alto riesgo y sufren sus consecuencias, ya 
que participaron directamente en los trabajos de 
descontaminación y eliminación de los efectos del 
desastre nuclear. 

 De consuno con las organizaciones sin fines de 
lucro pertinentes, que actúan en pro de las víctimas, el 
Gobierno de Lituania lleva a cabo varios programas y 
actividades en las esferas de bienestar social y atención 
médica para las personas afectadas por el desastre de 
Chernobyl. Se han promulgado leyes destinadas a 
definir la condición jurídica de las personas afectadas 
y, al mismo tiempo, se eliminan las consecuencias de 
este desastre. Asimismo, se han adoptado decisiones 
gubernamentales pertinentes, en las que se establece 
una indemnización para las personas afectadas debido 
a su participación en los trabajos de descontaminación 
tras el accidente nuclear o para sus familiares en caso 
de fallecimiento de las víctimas directas. Si hay 
deterioro del estado de salud, las personas afectadas 
tienen derecho a solicitar indemnización nuevamente, 
así como a ciertos tipos de tratamiento médico gratuito. 

 Se estableció un centro nacional de salud en 
Chernobyl, que depende del Ministerio de Salud. El 
centro mantiene una base de datos sobre las personas 
que participaron en los trabajos de descontaminación, 
organiza exámenes médicos periódicos, ofrece 
tratamiento y asesoramiento, analiza y publica los datos 
pertinentes, organiza conferencias sobre la atención 
médica de las personas afectadas y mantiene vínculos 
con las organizaciones que se ocupan de las cuestiones 
relacionadas con la exposición a la radiación. Se creó un 
centro especial para los niños de las familias afectadas. 

 Hace algún tiempo el Ministerio de Salud de la 
República de Lituania aprobó el programa 2006-210 de 
atención médica para las personas que participaron en 
la labor de eliminación de las consecuencias del 
desastre nuclear de Chernobyl, a fin de prestarles la 
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asistencia médica pertinente y minimizar las tasas de 
enfermedad, morbilidad e incapacidad. El programa 
también tiene por objeto contribuir a la investigación 
internacional sobre el efecto de la exposición ligera a 
la radiación, y está coordinado por el centro de salud 
de Chernobyl de la República de Lituania.  

 Sr. Pramudwinai (Tailandia) (habla en inglés): 
Doy las gracias al Presidente de la Asamblea General 
por haber convocado esta sesión conjunta, que nos da 
la oportunidad útil de instar al fortalecimiento de la 
coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro 
en casos de desastre. 

 Ante todo, permítaseme sumarme a otros colegas 
para expresar nuestra solidaridad al pueblo de 
Bangladesh por la tragedia acaecida en el país. 
Tailandia ha transmitido sus sentidas condolencias al 
Gobierno y el pueblo de Bangladesh y trabaja con 
miras a aportar una contribución de socorro a la 
población de ese país. 

 Una vez más, la catástrofe recientemente ocurrida 
constituye una señal de alerta sobre los efectos 
devastadores de los desastres naturales incontrolables, 
derivados tanto de fenómenos naturales como de 
actividades realizadas por los seres humanos. Los 
peligros naturales más graves y frecuentes nos están 
alertando para que instemos a una cooperación más 
estrecha en materia de asistencia humanitaria. 

 Tailandia acoge con agrado el amplio informe del 
Secretario General sobre la cooperación internacional 
en el ámbito de la asistencia humanitaria en casos de 
desastres naturales, desde el socorro hasta el 
desarrollo. Las tendencias más significativas que se 
ponen de relieve y sus consecuencias nos inducen a 
asignar prioridades en cuanto a la asistencia 
humanitaria y la respuesta rápida a los desastres. Las 
cifras actualizadas demuestran que se ha registrado un 
notable aumento de los riesgos hidrometeorológicos y 
geológicos, así como de las epidemias. Esos desastres 
naturales han provocado múltiples riesgos para la 
sociedad, sobre todo para los más pobres, que son los 
más vulnerables. Si bien los fondos para la 
recuperación se proporcionan gracias a diversas 
iniciativas de socorro nacionales e internacionales, 
esperamos que se desplieguen esfuerzos concertados 
más concretos a más largo plazo y bien coordinados 
para mitigar los efectos de los desastres naturales 
mediante la adopción de medidas de prevención de 
desastres y de preparación para casos de desastre. 

 Tailandia desea que las entidades nacionales o 
regionales adopten un enfoque integrado, en asociación 
con organismos de las Naciones Unidas tales como la 
Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, la 
Comisión Oceanográfica Intergubernamental (COI) de 
la UNESCO, la Estrategia Internacional para la 
Reducción de los Desastres y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, a fin de garantizar 
que haya sinergias óptimas con otros esfuerzos 
conexos, evitar la duplicación del trabajo y lograr una 
respuesta más eficaz y mejor coordinada de la 
asistencia humanitaria a las personas afectadas por 
desastres naturales y situaciones de emergencia. 

 Creemos que la asistencia humanitaria debe 
fundamentarse de manera firme en las necesidades 
reales sobre el terreno y una gestión apropiada, y estar 
dotada de una tecnología de avanzada y recursos 
suficientes. Fortalecer la preparación, la coordinación y 
los mecanismos de respuesta rápida ante un desastre 
puede dar la oportunidad de movilizar el apoyo a la 
inversión en la preparación para casos de desastre y la 
mitigación de sus efectos. Empero, movilizar los recursos 
siempre es una de las principales preocupaciones. 

 Tailandia acoge con beneplácito el 
establecimiento del Fondo central para la acción en 
casos de emergencia a fin de subsanar esa deficiencia, 
y toma nota con reconocimiento de la respuesta 
oportuna del Fondo sobre el terreno. Tailandia, 
asimismo, ha contribuido anualmente al Fondo. La 
eficiencia de la asignación de fondos en el caso 
reciente del terremoto ocurrido en el Perú en agosto 
pasado ha demostrado que el Fondo es un mecanismo 
útil para generar una respuesta rápida y pronta a los 
desastres y ayuda a resolver el problema de las 
demoras y los déficit de asistencia financiera. 
Esperamos ver esa respuesta eficaz nuevamente en el 
caso reciente de Bangladesh. 

 A nivel regional, el aporte de 10 millones de 
dólares por Tailandia para la creación del Fondo 
Fiduciario Regional para Tsunamis de la Comisión 
Económica y Social de las Naciones Unidas para Asia 
y el Pacífico, con el objetivo de acelerar los esfuerzos 
actuales para fortalecer la capacidad nacional y crear 
un sistema fiable de alerta de tsunamis en las regiones 
del Océano Índico y del Asia sudoriental, ya ha 
contribuido a algunos proyectos regionales de 
preparación para casos de desastre y al establecimiento 
de un sistema de alerta temprana. 
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 El Fondo Fiduciario fue asignado al Centro 
Asiático para la Reducción de los Desastres Naturales 
con vistas a un programa de capacitación sobre 
elaboración de mapas de riesgos de ámbito local con 
base en la comunidad para la India y Bangladesh, así 
como al proyecto COI/UNESCO, dirigido a fortalecer 
la alerta de tsunamis y las respuestas de emergencia 
mediante seminarios de capacitación sobre la 
elaboración de procedimientos operativos normalizados 
en 16 países ubicados en las costas del Océano Índico, 
desde el Irán hasta Timor-Leste. Asimismo, gran parte 
del Fondo se otorgó al Centro Asiático para la 
Reducción de los Desastres Naturales, que en la reunión 
ministerial de Phuket celebrada en 2005 fue designado 
punto focal regional para el sistema de alerta temprana 
de tsunamis en el Océano Índico. El Centro ha instalado 
estaciones de medición de las mareas en las zonas 
costeras de Myanmar, Filipinas y Vietnam a fin de crear 
una red inicial para detectar los tsunamis. 

 Actualmente, se ha asignado más de la mitad del 
presupuesto inicial proporcionado por los Gobiernos de 
Tailandia y Suecia en 2005 —un monto de 12,5 
millones de dólares— a los proyectos que he 
mencionado. Mientras tanto, muchos proyectos 
relacionados con éstos todavía están pendientes de 
ejecución. La creación de una red multinodal integral 
requiere entonces del apoyo sustancial de todas las 
partes interesadas a fin de lograr todos los objetivos y 
de seguir contribuyendo a la reducción y mitigación de 
los desastres en todas las regiones del mundo. Por 
consiguiente, Tailandia exhorta a los países 
desarrollados a esforzarse por aumentar las 
contribuciones y la cooperación técnica relacionada 
con el desarrollo de un sistema de alerta sobre 
desastres naturales. 

 En ese sentido, Tailandia felicita al Gobierno de 
la República de Corea por su reciente promesa de 
$400.000 dólares y al Gobierno de Nepal por su 
contribución de $2.000 dólares. En el ámbito de la 
asistencia técnica, Tailandia da las gracias a los 
Estados Unidos por haber patrocinado, en diciembre de 
2006, el emplazamiento del primer sistema de 
evaluación e información sobre tsunamis en los fondos 
marinos, que se conoce como la boya DART. Este 
sensible dispositivo de tecnología punta ayudará a 
detectar los movimientos de tsunami generados por la 
convergencia de placas en el fondo del mar, lo cual 
contribuirá a salvar la vida de millones de personas que 
viven en la costa del Océano Índico. 

 A nivel nacional, Tailandia se cuenta entre los 
168 países que adoptaron el Marco de Acción de 
Hyogo 2005-2015. Se está preparando un plan 
estratégico nacional para la reducción del riesgo de 
desastre, que servirá de guía al país en sus intentos por 
reducir esos riesgos durante el próximo decenio, en el 
contexto del Marco de Hyogo. Se espera que el plan 
ayude al país a cumplir con las normas de seguridad 
internacional para el año 2017. 

 Desearía además informar a la Asamblea de que 
Tailandia dedica una gran atención a las personas que 
más sufren cuando ocurren desastres. Coincidimos con 
la conclusión en el informe del Secretario General 
(A/62/323) sobre la índole variable de los patrones de 
riesgo, que tiene consecuencias para las poblaciones de 
bajos ingresos que viven en esos lugares. 

 Hemos alcanzado adelantos en cuanto a la 
integración de la reducción de desastres en los 
programas de las comunidades locales y las escuelas. 
El año pasado, los ministros encargados, en 
cooperación con el Centro Asiático para la Reducción 
de los Desastres Naturales, inició un proyecto de 
educación escolar en las zonas propensas a los 
tsunamis destinado a enseñar a los niños cómo 
enfrentar los casos de desastre para poder responder. Es 
fundamental que preparemos a la siguiente generación 
para que sepa reconocer y resistir los múltiples riesgos 
que amenazan a la Tierra. Además de ese programa, 
Tailandia también promueve la participación de las 
comunidades locales y la sociedad civil en las 
actividades de reducción de desastres a través de varias 
iniciativas, como el programa Advertencia sobre 
desastres, la gestión comunitaria de riesgos de desastre 
y el programa de voluntarios de la defensa civil. 
Tailandia estaría complacida de cooperar con otros 
países para compartir sus experiencias en este ámbito. 

 Por último, quisiera expresar nuestro 
agradecimiento por la labor de las organizaciones de 
las Naciones Unidas encargadas de la asistencia 
humanitaria y dar las gracias a los países y 
organizaciones donantes por su apoyo financiero y 
técnico. La asistencia humanitaria aún exige una gran 
cantidad de recursos, tecnología y personal. Estamos 
seguros de que todos los foros que surjan de las 
iniciativas y la coordinación de las Naciones Unidas 
generarán un intercambio más frecuente y fructífero de 
prácticas debidas y promoverán nuestra cooperación en 
materia de gestión de desastres y asistencia 
humanitaria. 
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 Sr. Skinner-Klée (Guatemala): Quisiéramos 
comenzar por extender nuestra más firme muestra de 
solidaridad con las víctimas de los desastres naturales 
acaecidos recientemente, particularmente en 
Bangladesh y en Chile la semana pasada. Los retos que 
parecieran derivarse de los diversos acontecimientos 
ocurridos durante este año nos animan el día de hoy a 
alzar nuestra voz y compartir algunas ideas que, desde 
la perspectiva de nuestra propia experiencia en 
Guatemala, nos parecen importantes. Antes de hacer 
algunas observaciones puntuales, quisiéramos también 
agradecer al Secretario General sus informes 
completos y detallados, así como las recomendaciones 
que éstos contienen, que sirven de base para nuestras 
deliberaciones. 

 Hace 31 años mi país fue sorprendido y castigado 
por uno de los terremotos más devastadores de nuestra 
historia, que registró 7,5 en la escala de Richter, causó 
la muerte de más de 23.000 personas y dejó 76.000 
heridos y casi 4 millones de damnificados. Hoy, en 
cambio, el escenario que se presenta es otro. Hemos 
articulado políticas, planes de contingencia y una 
verdadera organización institucional para bregar con 
las consecuencias de tales cataclismos, lo que 
constituye un significativo progreso en materia de 
prevención y reducción de desastres. A pesar de que 
sigue habiendo riesgos sísmicos en distintas partes del 
mundo, de igual o mayor escala a la que 
experimentamos en Guatemala, el número de víctimas 
y pérdidas económicas es menor ahora. Esto se explica 
porque ahora la asistencia es más confiable debido a 
una mayor capacidad de respuesta, y además porque se 
ha acelerado el ritmo de respuesta en adjudicar 
financiación de manera expedita, basada en una mejor 
comprensión de las necesidades y vulnerabilidades del 
momento. Como resultado, se está progresando hacia 
un sistema que, aunque aún no es perfecto, está más 
preparado, y realmente es capaz de asistir a las 
poblaciones en estado de necesidad y es más apto para 
cooperar con las actividades implementadas por los 
Estados. 

 Por ello, valoramos los esfuerzos encaminados al 
fortalecimiento de la coordinación y la asistencia 
humanitaria en casos de emergencias humanitarias y 
desastres que presta el sistema de las Naciones Unidas, 
en particular la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios, la cual ha tenido ciertamente un año 
muy intenso, pero con importantes logros. 

 Mi Gobierno reconoce el valor de las 
recomendaciones del Secretario General, contenidas en 
sus informes relativos al fortalecimiento de la 
coordinación de la asistencia humanitaria y el socorro 
en casos de desastre, muchas de las cuales ya han 
comenzado a ser implementadas en Guatemala a través 
de la Coordinadora nacional de reducción de desastres 
(Conred) y de forma regional en Centroamérica, a 
través del Centro de Coordinación para la prevención 
de desastres naturales en América Central. 

 Asimismo, cabe recordar que en mayo de 2007 
Guatemala editó una nueva versión del manual del 
Centro de coordinación de la ayuda humanitaria. El 
esfuerzo de adecuación de este manual se activó con la 
revisión documental y la reconstrucción de la 
experiencia vivida durante la tormenta Stan, en 2005. 
El manual tiene como principal propósito orientar la 
toma de decisiones y el manejo de la información para 
coordinar la asistencia y capacitar a todas las personas 
involucradas en su activación durante una crisis 
humanitaria. 

 La acción en las emergencias humanitarias debe 
comenzar con la reducción del riesgo y la atención 
preventiva de las personas que viven en vulnerabilidad. 
Por ello, también debe dedicarse una atención especial 
al tema de la violencia por razón de género que se 
comete en situaciones de emergencia humanitaria. 
Además, reviste importancia particular la atención a 
nuestras características culturales e idiosincrasia. La 
tradición comunitaria ancestral de los pueblos 
indígenas es un aporte fundamental, tanto para el éxito 
de la gestión del sistema de asistencia a crisis 
humanitarias, así como para las acciones encaminadas a 
la recuperación posterior, que incluye la reconstrucción 
del tejido social. 

 Lo antedicho me lleva a la necesidad de subrayar 
el imperativo —destacado una vez más en el informe 
del Secretario General— de conceder el acceso 
humanitario. Cabe notar que el acceso humanitario 
depende tanto del desarrollo de las capacidades locales 
como de las relaciones personales en el terreno. 
Respecto de las capacidades locales, hay que tener en 
cuenta que la falta de infraestructura de los países, sobre 
todo en materia vial en ciertas regiones, complica las 
posibilidades de acceso y presenta serios obstáculos para 
alcanzar a las poblaciones vulnerables. Cabe recordar 
que el acceso no es un fin en sí mismo, sino que 
constituye una herramienta para garantizar la oportuna 
asistencia humanitaria de los beneficiarios finales. 
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 Pasando al tema de la financiación y la capacidad 
de respuesta rápida del sistema de las Naciones Unidas, 
consideramos que actualmente se cuenta con valiosos 
elementos, como el de la previsibilidad en la 
financiación de emergencias humanitarias a través del 
Fondo central para la acción en casos de emergencia. 
Encontramos que, desde su puesta en marcha, el Fondo 
central ha cumplido muchos de sus objetivos. Sin 
embargo, debemos continuar maximizando los recursos 
disponibles, ya que los cada vez más recurrentes 
desastres, tanto por su frecuencia como por su 
intensidad, agotan los recursos disponibles y 
disminuyen la capacidad de respuesta. Además, es 
necesario seguir trabajando para simplificar los 
procedimientos, aumentar la capacitación, armonizar la 
presentación de informes y mejorar los mecanismos de 
rendición de cuentas. 

 Por último, como destaca el Secretario General en 
su informe, reconocemos que el fortalecimiento de la 
coordinación y la planificación efectiva de la asistencia 
humanitaria requieren hoy más que nunca un verdadero 
compromiso de cooperación entre los diversos actores 
que participan en la provisión de asistencia humanitaria, 
por lo que estimamos pertinente un diálogo sobre el rol 
y la complementariedad entre los actores humanitarios, 
políticos y de mantenimiento de la paz. 

 Este año en particular nos congratulamos por la 
realización del primer encuentro de la Plataforma 
Global para la Reducción de Desastres en Ginebra, el 
cual nos ha presentado un espacio político para la 
reducción del riesgo de desastres en todos los sectores 
y ha facilitado el logro de los objetivos de desarrollo 
del Milenio, particularmente los que se refieren a la 
reducción de la pobreza y la sostenibilidad ambiental. 

 Por otra parte, nos complace formar parte de los 
esfuerzos que se despliegan a cabo en el marco 
iberoamericano con miras a evaluar la posibilidad de 
establecer un dispositivo simplificado de atención de 
emergencias y contingencias derivadas de desastres 
naturales, teniendo en cuenta a la vulnerabilidad de 
nuestros países a consecuencia del cambio climático. 
Igualmente cabe destacar el valioso impulso dado a la 
organización de voluntarios que contribuyen al 
desarrollo de políticas sociales participativas y a la 
mitigación de daños producidos por desastres 
naturales, teniendo en cuenta la red regional de 
voluntariado humanitario desarrollada por la iniciativa 
de cascos blancos en el hemisferio como una de las 
herramientas para su conformación. 

 Por lo tanto, la realización de este debate y la 
aprobación de resoluciones sobre el tema que nos 
ocupa contribuyen a trazar un camino de cooperación 
multilateral que creemos el más conveniente y 
comprobado para responder de mejor manera a los 
retos presentes y futuros de la asistencia humanitaria. 

 Sr. Sorcar (Bangladesh) (habla en inglés): Hoy 
intervengo contra el telón de fondo de un gran ciclón 
tropical que ha provocado grandes daños en mi país. La 
catástrofe ocurrió en Bangladesh antes de que pudiera 
recuperarse de dos inundaciones masivas que anegaron 
casi la mitad del país hace tres meses. 

 Quisiera dejar constancia de nuestro profundo 
agradecimiento al Presidente de la Asamblea General y 
a los representantes que han expresado sus 
condolencias y sus garantías de apoyo, por escrito o de 
palabra, en estos momentos difíciles para nuestro 
país. Hemos hecho partícipe a nuestra capital de sus 
amables palabras, las cuales serán, sin duda, fuente de 
fortaleza y de aliento para nuestros dirigentes y nuestro 
pueblo. 

 El ciclón, llamado Sidr, azotó Bangladesh, en 
particular los distritos del suroeste, la noche del jueves 
15 de noviembre, con la gravedad de un huracán de 
categoría cuatro. Provocó vientos de hasta 150 millas 
por hora al tocar tierra. Los ciclones tropicales son 
habituales en Bangladesh. Cada año el valeroso pueblo 
se prepara para las tormentas, pero esta vez nos vimos 
abrumados por su potencia y el alcance de los daños 
causados. Fue uno de los 10 ciclones más intensos de 
que se ha tenido constancia durante los últimos 137 
años. El alcance de la devastación ha sido enorme. El 
cálculo oficial de víctimas mortales ha llegado a 2.048 
y aumenta cada hora. Hay multitud de heridos y 
muchos desaparecidos. Todo parece indicar la triste 
posibilidad de que la cifra final sea superior a lo que se 
ha podido confirmar oficialmente. 

 Incluso en los momentos difíciles, nos apoyamos 
en la esperanza. Han muerto muchas personas, pero 
podían haber sido más, muchas más. En 1991, por 
ejemplo, cuando un ciclón de magnitud similar azotó 
Bangladesh, fallecieron más de 140.000 personas. Si 
bien estamos lejos del recuento definitivo de fallecidos, 
parece que esta vez la intensa preparación del 
Gobierno, junto a otros organismos que trabajaron de 
consuno, tuvo éxito a la hora de evitar un número 
mayor de víctimas mortales. 
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 El ciclón Sidr se originó en una depresión sobre 
la bahía de Bengala. Su radio era de 300 millas y el 
ojo, de 50 millas. En las 48 horas anteriores a que el 
ciclón penetrara en tierra alrededor de 3,2 millones de 
personas fueron evacuadas a refugios designados y 
otros lugares seguros. Esto, en sí mismo, es un logro 
enorme, ya que la evacuación masiva de zonas costeras 
densamente pobladas con escasas vías de comunicación 
es un desafío enorme. No obstante, la intensa 
preparación y las acciones oportunas, que han sido 
apreciadas sin reservas por muchos, fueron 
fundamentales para evitar una catástrofe mayor. 

 Además de la gran cantidad de muertos, el ciclón 
derribó casas y árboles, destruyó cosechas y dañó 
criaderos de camarones —una de las fuentes 
principales de subsistencia en las zonas costeras. Los 
manglares de Sundarban, patrimonio de la humanidad y 
hábitat natural del famoso tigre de Bengala real, se han 
visto muy dañados. Obviamente, muchos de los 
animales salvajes corren el mismo riesgo que las 
personas. 

 Todavía estamos esperando la evaluación 
completa de los daños, si bien las indicaciones 
preliminares apuntan a que la fuerte tormenta ha 
afectado a 27 millones de personas. Ahora el Gobierno 
se centra en las necesidades de emergencia: la 
distribución de artículos no perecederos, los alimentos, 
la nutrición, el agua y los servicios sanitarios, los 
refugios y el control de enfermedades. Se han 
desplegado miembros de las Fuerzas de Defensa, que 
están trabajando día y noche en operaciones de rescate 
y de otro tipo y en actividades de socorro inmediato. 
Los helicópteros de la Fuerza Aérea han realizado 
misiones con suministros de socorro a islas costeras y a 
otras zonas inaccesibles durante los últimos tres días. 
La Armada también participa plenamente en las 
operaciones de socorro. El Gobierno está distribuyendo 
dinero en efectivo, granos y otros artículos en concepto 
de asistencia. El plan a largo plazo incluye el 
restablecimiento de los medios de vida, la 
infraestructura, la sanidad, los servicios educativos y 
de otro tipo, así como el mejoramiento de la capacidad 
de los refugios. 

 La ingente destrucción y la pérdida de vidas 
humanas han suscitado la compasión y la asistencia de 
muchos países. Muchos de nuestros amigos nos han 
prestado apoyo; la reacción internacional ha sido 
enorme. El equipo de las Naciones Unidas en el país, la 
Federación Internacional de Sociedades de la Cruz 

Roja y de la Media Luna Roja y muchas organizaciones 
no gubernamentales han prestado apoyo al Gobierno 
mediante precauciones de la respuesta de emergencia, 
incluso movilizando a personal en el país y ubicando 
almacenes de socorro en todo el sur de Bangladesh. 

 Muchos asociados para el desarrollo, incluidos la 
Unión Europea, China, Francia, Alemania, el Japón, la 
Arabia Saudita, España, Suiza, el Reino Unido y los 
Estados Unidos, entre otros, han realizado prontas 
promesas de asistencia. Otros países nos han hecho 
partícipes de sus compromisos, en los que muestran su 
apoyo a la población afectada de Bangladesh en su 
difícil situación. Damos las gracias a todos los países, 
organizaciones y organismos que han ofrecido sus 
garantías, materiales y morales, en estos momentos 
difíciles. 

 El portavoz del Ministerio de Relaciones 
Exteriores nos envió una declaración, en la que dice: 

  “Si bien el pueblo y el Gobierno de 
Bangladesh, resistentes, trabajan con denuedo al 
enfrentar la adversidad, en estos momentos 
agradeceremos el apoyo de la comunidad 
internacional, como antes, por conducto del 
Gobierno, a fin de ayudar a mitigar las 
consecuencias de la catástrofe.” 

 No tendré tiempo de entrar en detalles sobre los 
informes del Secretario General. No obstante, quisiera 
agregar unas breves observaciones relativas al Fondo 
central para la acción en casos de emergencia. Desde 
su creación en marzo de 2006, el Fondo ha sido un 
pilar de la respuesta de emergencia. Según el informe 
del Secretario General (A/62/72), el Coordinador del 
Socorro de Emergencia asignó 259,3 millones de 
dólares a proyectos humanitarios que, sólo en el año 
2006, han salvado vidas en 35 países. El Fondo 
también se utilizó para responder a desastres y crisis 
inmediatas en 24 países, habiéndose destinado un 59% 
de la financiación a la respuesta rápida para las crisis 
en África. 

 Es nuestro parecer que el mecanismo merece ser 
reforzado, puesto que es el principal sostén en muchas 
situaciones de emergencia. En el breve período 
transcurrido desde su inicio en 2006, el Fondo 
actualizado ha demostrado su utilidad en muchas partes 
del mundo, incluso en mi propio país. Esperamos que 
los Estados Miembros sigan apoyando firmemente al 
Fondo, brindándole un apoyo político a largo plazo 
junto con mayores recursos. 
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 Sra. Aitimova (Kazajstán) (habla en inglés): Es 
comprensible que desee expresar nuestra solidaridad y 
pésame al pueblo de Bangladesh por el reciente 
desastre natural, que cobró vidas humanas y causó 
pérdidas económicas. 

 Ante todo, quisiera rendir homenaje al Secretario 
General por su detallado informe sobre el 
fortalecimiento de la coordinación de la asistencia 
humanitaria de emergencia de las Naciones Unidas 
(A/62/87), que abarca las múltiples actividades de 
todas las instituciones de las Naciones Unidas en esa 
esfera. Tal como se indica en el informe, el hecho de 
que las emergencias existentes hayan empeorado y de 
que los desastres ocasionados por riesgos naturales 
ocurran con mayor frecuencia e intensidad confirman 
la necesidad de seguir centrándose en el fortalecimiento 
de la capacidad de las entidades humanitarias para 
mitigar los efectos de las emergencias en la vida y el 
sustento de millones de personas. 

 Estimamos que debería seguir siendo una tarea 
prioritaria para la Organización el fomentar la 
cooperación en materia de respuesta a los desastres y a 
la destrucción por causas naturales, en el marco de las 
Naciones Unidas y de conformidad con la Declaración 
y el Marco de Acción de Hyogo 2005-2015, así como 
de las resoluciones pertinentes de la Asamblea General. 

 Kazajstán acoge con agrado los resultados 
positivos obtenidos por el Fondo central de acción de 
emergencia durante el año transcurrido con respecto a 
las contribuciones voluntarias de los Estados Miembros 
de las Naciones Unidas, al igual que la distribución 
equitativa, oportuna y eficiente de esos fondos. 

 Consideramos importante que se incremente la 
coordinación y la cooperación a nivel nacional entre 
los órganos de las Naciones Unidas, otras 
organizaciones internacionales y los gobiernos, a fin de 
prevenir y superar las consecuencias de los desastres 
naturales, salvando así numerosas vidas humanas. En 
ese sentido, asignamos particular importancia al 
establecimiento en Kazajstán por la Oficina de las 
Naciones Unidas de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios (OCAH) de un centro de coordinación de 
la respuesta a los desastres en el Asia central. Como 
medida adicional para reforzar la capacidad de reserva 
de las Naciones Unidas en la región, proponemos que se 
instale en Kazajstán una red de almacenes para la región 
del Asia central a fin de que los artículos de socorro 
estén fácilmente disponibles para su distribución. 

 La formación de alianzas, la creación de 
capacidad entre los gobiernos nacionales y locales, las 
organizaciones regionales y los grupos de la sociedad 
civil, así como una identificación más clara de las 
necesidades, son inversiones críticas si se quiere 
reducir de manera eficaz la vulnerabilidad humanitaria 
en los años venideros. 

 Para Kazajstán, cuyo territorio se ha visto 
afectado por numerosos desastres por causas tanto 
humanas como ecológicas —tales como el de la 
sequedad del Mar de Aral y el lugar en Semipalatinsk 
donde solían hacerse pruebas nucleares—, resolver 
esos problemas reviste una prioridad absoluta. Las 
consecuencias humanitarias, sociales y económicas de 
esos desastres no sólo continúan afectando el proceso 
de desarrollo sostenible de Kazajstán, sino también de 
toda la región del Asia central. 

 La gravedad de la situación concerniente al Mar 
de Aral pone de manifiesto la necesidad de adoptar 
medidas concretas a nivel internacional para resolver el 
problema. Ya en los años 1990 se habían secado tres 
cuartas partes del agua del Mar de Aral, que antes fuera 
un gran mar mediterráneo. Esto ha significado un 
desastre para millones de personas que viven en sus 
alrededores. La sal del lecho marino que ha quedado al 
descubierto se esparce por todo el continente 
euroasiático, causando daños al medio ambiente. 

 Los países de la región del Asia central han hecho 
lo posible por rehabilitar el Mar. No obstante, si no se 
consolidan los esfuerzos de la comunidad mundial, este 
problema no se podrá resolver. A este respecto, 
proponemos que se otorgue al Fondo internacional para 
la rehabilitación del Mar de Aral la condición de 
institución de las Naciones Unidas, y solicitamos que 
se cree una alianza internacional para desarrollar y 
adoptar una serie de medidas relacionadas con la 
prestación de asistencia financiera, técnica y 
humanitaria por parte de las Naciones Unidas y sus 
organismos y programas especializados, así como por 
las instituciones financieras multilaterales, con el fin 
de rehabilitar el Mar de Aral. 

 Este año la comunidad internacional observa el 
vigésimo primer aniversario del trágico accidente 
ocurrido en Chernobyl, símbolo de una catástrofe a 
escala planetaria. Las consecuencias de la radiación 
nuclear son realmente trágicas. Millones de personas 
en Belarús, la Federación de Rusia y Ucrania se han 
visto afectadas por la contaminación nuclear. Esa 
contaminación también ha afectado a otros países de 
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Europa. El efecto de la precipitación radiactiva sigue 
perjudicando el medio ambiente en una escala 
geográfica incluso más extensa. 

 En Kazajstán estamos firmemente convencidos de 
que la cuestión de Chernobyl no debería considerarse 
un problema exclusivo de los países que se vieron 
directamente afectados por el accidente. En esa época 
mi país, al igual que muchos otros, formaba parte de 
otro país, y muchas personas de las antiguas repúblicas 
de la Unión Soviética —incluidas 30.000 de 
Kazajstán— participaron en la operación de rescate. 
Muchas de ellas perdieron la vida. Muchas todavía 
sufren las consecuencias de la radiación. El Gobierno 
de Kazajstán está brindando ayuda a las personas que 
participaron en las operaciones de rescate en 
Chernobyl y ha cuadruplicado la mensualidad especial 
que entrega el Estado a esa categoría de personas. 

 Pero queda mucho por hacer. La catástrofe de 
Chernobyl es un problema mundial y tiene que recibir 
una respuesta mundial. Kazajstán elogia los esfuerzos 
que han realizado las Naciones Unidas durante años 
para eliminar los efectos del desastre de Chernobyl en 
Belarús, la Federación de Rusia y Ucrania. La 
comunidad internacional ha proporcionado a los países 
afectados una asistencia sustancial, aunque sigue 
siendo insuficiente para cubrir sus necesidades reales. 
Por consiguiente, debería hacerse una labor conjunta, 
coordinada y en gran escala para prestar asistencia 
destinada a la rehabilitación de las poblaciones 
afectadas y mitigar las consecuencias ambientales, 
económicas y sociales del desastre. 

 Al cumplirse 21 años de ese trágico día, la 
catástrofe de Chernobyl sigue siendo un problema 
grave para toda la comunidad internacional. Albergamos 
el convencimiento de que sólo con la combinación de 
nuestros esfuerzos y capacidad podremos eliminar las 
terribles consecuencias del accidente y proveer un 
mejor futuro para los millones de personas que han 
sufrido sus efectos. Esperamos que el debate de hoy 
ayude a movilizar una asistencia sostenida de la 
comunidad internacional para los pueblos afectados en 
Belarús, la Federación de Rusia y Ucrania. 

 Sr. Heller (México): Sean mis primeras palabras 
para expresar el agradecimiento del Gobierno de 
México a la comunidad internacional por las muestras 
de solidaridad y apoyo recibidas con motivo de las 
recientes inundaciones en los estados de Tabasco y de 
Chiapas en el sur de nuestro país, que han afectado en 
las últimas semanas a más de 1 millón de personas. 

 Gobiernos e instituciones internacionales, tanto 
públicas como privadas, han acompañado los intensos 
esfuerzos desplegados por el Gobierno del Presidente 
Felipe Calderón, así como por las autoridades locales y 
la movilización de la sociedad en general en beneficio 
de nuestros compatriotas afectados. Se ha avanzado en 
la atención urgente de la población, así como en la 
identificación de las necesidades financieras y técnicas 
que permitan adoptar las medidas apropiadas. 

 Desafortunadamente, la situación de emergencia 
no ha concluido y comenzamos a vivir las secuelas de 
uno de los peores desastres climatológicos que ha 
sufrido nuestro país. El impacto en la vida económica y 
social de las zonas afectadas se hará sentir por un 
período indeterminado. Se calcula que cerca de 
350.000 personas lo perdieron todo, quedando en 
situación de vulnerabilidad extrema, a lo cual hay que 
agregar los múltiples desafíos existentes en materia de 
salud, vivienda, alimentación e infraestructura. De ahí 
que, ante la magnitud del desastre, será necesario 
contar con el respaldo de la comunidad internacional a 
fin de complementar las acciones emprendidas por 
nuestro Gobierno. 

 Por ser un país que ha sufrido los embates de 
cataclismos naturales en numerosas ocasiones, México 
valora ampliamente la labor de esta Organización en la 
respuesta a casos de desastre y, en particular, el trabajo 
que desempeña la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios (OCAH) en la canalización de la 
asistencia humanitaria. En respuesta al llamado de 
México, el sistema de las Naciones Unidas movilizó al 
Equipo de las Naciones Unidas de Evaluación y 
Coordinación en Casos de Desastre de la OCAH, cuya 
labor consiste en apoyar la respuesta ante la 
contingencia, en contacto con autoridades federales y 
locales, así como organizaciones, organismos 
internacionales y de la sociedad civil. Los distintos 
organismos del sistema ya se encuentran movilizando 
recursos de emergencia para la asistencia humanitaria, 
además de coordinar con la Secretaría de Relaciones 
Exteriores la ayuda internacional dirigida a las zonas 
afectadas. 

 Mi delegación reitera su firme compromiso con 
los esfuerzos de la comunidad internacional por reducir 
el riesgo que acarrean los desastres naturales y 
considera que, dada la relación existente entre éstos y 
el desarrollo sostenible, es fundamental reforzar las 
estrategias preventivas. Expresamos nuestra solidaridad 
con los países que en estos momentos enfrentan 
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circunstancias difíciles similares a las nuestras, como 
Haití, la República Dominicana y, más recientemente, 
Bangladesh, cuya tragedia lamentamos. 

 A pesar de los adelantos tecnológicos y científicos 
en la detección y prevención de amenazas naturales, es 
necesario seguir trabajando intensamente en la 
identificación y mitigación del riesgo y en la 
preparación de la sociedad, dando máxima prioridad a 
los sectores más vulnerables. Si bien ningún esquema 
resolverá íntegramente los efectos de estos fenómenos, 
es factible intensificar, consolidar y seguir desarrollando 
los mecanismos para la prevención, incluyendo el 
desarrollo y arraigo de una cultura de autoprotección. 

 Para tales efectos, nos parece esencial reforzar la 
coordinación entre los gobiernos, la sociedad civil y 
los organismos humanitarios y de desarrollo 
internacionales. Asimismo, consideramos que las 
Naciones Unidas desempeñan un papel central en la 
instrumentación del Marco de Acción de Hyogo, que 
tiene que ser fortalecido a través de medidas concretas 
para asegurar la coherencia entre los programas 
ejecutados por las distintas entidades y para la 
optimización de los recursos disponibles. 

 México ha manifestado en numerosas ocasiones 
la importancia que otorga a fortalecer los mecanismos 
multilaterales de respuesta a emergencias humanitarias, 
a fin de hacerlos más efectivos y expeditos en la 
prestación de ayuda a las víctimas de estos fenómenos. 
La creación del Fondo central para la acción en casos 
de emergencia (CERF) es, sin duda, uno de los pasos 
más significativos que hemos dado en este sentido, y 
nos complace ver que, apenas a dos años de su creación, 
los resultados han respondido a las expectativas que 
depositamos en él. México es un contribuyente fundador 
del CERF y renovó su aportación este año, refrendando 
así su compromiso con un sistema humanitario más 
transparente, efectivo y enfocado en las necesidades 
sobre el terreno, incluidas aquellas situaciones de 
emergencia que cuentan con poca visibilidad. 

 En seguimiento de la situación de emergencia que 
enfrentamos en Tabasco y Chiapas, me permito 
informar que las autoridades competentes del Gobierno 
de México han aceptado el programa de actividades, 
que han de ejecutarse con recursos del Fondo, para 
apoyar el diseño de proyectos en materia de salud, agua 
y sanidad, así como de coordinación, evaluación, 
planificación, monitoreo, albergues y coordinación 
logística. A este respecto, se están consultando las 
modalidades de instrumentación de dichas actividades 
con el propio CERF. 

 En otro orden de ideas, el alcance de los 
esfuerzos desplegados por la comunidad internacional 
para mejorar la eficiencia y la coordinación en la 
asistencia humanitaria será limitado mientras siga 
existiendo reticencia para garantizar la seguridad y el 
acceso del personal humanitario a las poblaciones 
necesitadas, en particular en aquellos casos en que los 
Estados no tienen la capacidad para brindarles 
protección. La cuestión del acceso es una de las piedras 
angulares de la resolución 46/182 y una condición sine 
qua non para un sistema humanitario multilateral 
sólido y capaz de aliviar la situación de los millones de 
personas que hoy sufren directa o indirectamente en 
todas las regiones del mundo como consecuencia de 
crisis humanitarias. 

 Lamentablemente, los civiles son recurrentemente 
objetivos de guerra. La violencia de la que sufren se 
traduce en fenómenos tan terribles como el secuestro y 
la explotación de niños o la violencia y el abuso sexual 
de mujeres y de niñas. Por ello, tenemos una 
obligación moral de instrumentar medidas concretas 
para que nuestra Organización esté en medida de 
aliviar este sufrimiento. Por ello, México ve con 
preocupación que el tema del acceso a las personas en 
los conflictos armados se esté interpretando como una 
cuestión de carácter intervencionista, sin reparar en que 
éste es un derecho humano fundamental de las víctimas 
y una obligación, conforme al derecho internacional, 
de todas las partes. 

 La protección de los seres humanos afectados por 
el embate de emergencias humanitarias, ya sean 
desastres naturales o emergencias complejas, no puede 
ser objeto de controversia y tiene que constituir 
invariablemente un objetivo común en el cual 
gobiernos y organizaciones internacionales trabajemos 
hombro con hombro. 

 Sr. Nsengimana (Rwanda) (habla en inglés): En 
nombre de mi delegación y en el mío propio, deseo 
expresar nuestro sentido pésame al Gobierno y al 
pueblo de Bangladesh en estos difíciles momentos.  

 Acogemos con beneplácito el informe del 
Secretario General sobre las actividades de asistencia 
humanitaria y rehabilitación para determinados países 
y regiones, contenido en el documento A/62/310. La 
delegación de Rwanda centrará su declaración en la 
asistencia a los sobrevivientes del genocidio cometido 
en 1994 en Rwanda, en particular los huérfanos, las 
viudas y las víctimas de violencia sexual. 
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 Los trágicos acontecimientos que ocurrieron en 
Rwanda en 1994 figuran entre los más oscuros y 
execrables de la historia de la humanidad. Se perdieron 
más de un millón de vidas y decenas de miles de 
personas sufrieron horrendos abusos y traumas físicos 
y psicológicos. Más de 300.000 niños quedaron 
huérfanos, decenas de miles de mujeres quedaron 
viudas y miles de mujeres contrajeron el VIH/SIDA 
como resultado de la violación. 

 Lamentablemente, la comunidad internacional no 
adoptó medidas oportunas y resueltas para evitar que 
se produjeran esos trágicos acontecimientos o para 
detenerlos una vez que habían comenzado. Mi 
delegación comprende que la responsabilidad que 
incumbe a la comunidad internacional de proteger a las 
poblaciones del genocidio conlleva la responsabilidad 
de impedir que ocurra el genocidio, la responsabilidad 
de proteger si fracasa la prevención y la 
responsabilidad de reconstruir si falla la protección. El 
subtema del programa que tenemos ante nosotros 
permite a las Naciones Unidas y a la comunidad 
internacional en su conjunto ejercer su responsabilidad 
de reconstruir a Rwanda después del genocidio. 

 Mi delegación acoge con beneplácito el hecho de 
que en el informe del Secretario General se reconozcan 
los progresos logrados en la reconstrucción de Rwanda 
tras el genocidio. El pueblo de Rwanda, en su mayor 
parte, ha decidido dejar atrás su dolorosa historia y 
reconstruir su país sobre cimientos sólidos basados en 
la reconciliación, la justicia, la buena gobernanza, el 
desarrollo, los derechos humanos y la democracia. 
Encomiamos a la comunidad internacional y al sistema 
de las Naciones Unidas por el apoyo que han prestado 
a Rwanda a lo largo de los años. 

 Como se señala de manera atinada en el informe 
del Secretario General, siguen existiendo problemas 
importantes, en particular en los grupos vulnerables, 
como los huérfanos y las viudas. Es necesario 
proporcionar un apoyo constante a esos grupos 
vulnerables, en particular la prestación de asistencia en 
materia de alojamiento, atención de la salud y 
educación para los huérfanos; la atención y el 
tratamiento médicos para las víctimas de la violencia 
sexual, incluidas las víctimas seropositivas; el 
tratamiento de traumas, el asesoramiento psicológico y 
la capacitación profesional; y los programas de 
microcrédito destinados a la promoción de la 
autosuficiencia y el alivio de la pobreza en los grupos 
vulnerables. 

 Deseamos encomiar al Departamento de 
Información Pública por la labor que realiza en 
memoria de las víctimas del genocidio de Rwanda y la 
educación que imparte al respecto de conformidad con 
la resolución 60/225 de la Asamblea General. En abril 
de este año se realizó una exitosa exposición en la Sede 
de las Naciones Unidas para conmemorar el 
decimotercer aniversario del genocidio de Rwanda, que 
fue inaugurada por el Secretario General. Otras 
actividades semejantes tuvieron lugar en varias otras 
ciudades del mundo. 

 Es necesario que ese programa continúe en el 
próximo bienio. Los problemas que enfrenta el mundo 
actual —el aumento de la xenofobia, el racismo y las 
tensiones étnicas y religiosas— exigen que las lecciones 
adquiridas con el genocidio de Rwanda se divulguen 
ampliamente y se difundan a todas las personas, en 
particular los jóvenes. Por consiguiente, exhortamos a 
todas las delegaciones a que presten apoyo a la 
prórroga del programa para el bienio 2008-2009. 

 Por último, quisiera señalar a la atención de los 
Estados Miembros la decisión del Consejo de 
Seguridad de iniciar la etapa final de la labor del 
Tribunal Penal Internacional para Rwanda en 2008, de 
conformidad con su estrategia de conclusión. Si bien 
encomiamos al Tribunal por la labor que ha realizado 
hasta ahora, quisiéramos recalcar que aún queda mucho 
por hacer, incluida la finalización de muchos juicios. 
También quedan cuestiones pendientes relacionadas 
con los sobrevivientes del genocidio, en particular el 
apoyo y la protección de testigos y víctimas, la 
consolidación de la capacidad del poder judicial de 
Rwanda y la transferencia de documentos y actas 
judiciales a Rwanda para contribuir a conmemorar a las 
víctimas y a la educación en la materia. Esas 
cuestiones están inextricablemente vinculadas con el 
subtema del programa que examinamos, así que 
esperamos con interés que las delegaciones presten 
apoyo para abordar esas cuestiones en el contexto de 
una resolución sobre ese subtema.  

 Sr. Oosthuizen (Sudáfrica) (habla en inglés): 
Ante todo, permítaseme que, al igual que otros 
representantes, exprese el más profundo pesar a 
Bangladesh, país que últimamente se ha visto asolado 
por desastres humanitarios graves. 

 Mi delegación desea expresar su agradecimiento 
por los informes del Secretario General presentados con 
arreglo al tema 71 del programa, en los que se ofrece 
un análisis útil de las dificultades que aún enfrenta la 
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comunidad humanitaria internacional y se proporcionan 
recomendaciones para que la Asamblea General las 
considere en sus deliberaciones sobre esta cuestión. 

 Ante todo, quisiera dar las gracias a la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH), y en 
particular al Secretario General Adjunto, Sr. John 
Holmes, por la labor realizada para fortalecer la 
coordinación de la asistencia humanitaria en las 
Naciones Unidas, algunas veces en circunstancias 
extremadamente difíciles. 

 La coordinación humanitaria eficaz reviste una 
importancia capital si verdaderamente deseamos 
ayudar a las personas vulnerables. El número cada vez 
mayor de organizaciones, cada una con sus distintas 
prioridades y capacidades, que participan en la 
importante tarea de prestar asistencia humanitaria, 
subraya nuevamente la necesidad de garantizar que 
todos esos esfuerzos se realicen de manera eficaz y 
coordinada para evitar duplicaciones y el derroche de 
recursos. Por consiguiente, esperamos con interés que 
se evalúen en mayor medida el éxito y las repercusiones 
posibles del enfoque por grupos temáticos como una de 
las medidas orientadas a proporcionar una mejor 
dirección y a prevenir las carencias en la prestación de 
asistencia humanitaria. 

 El Secretario General también alude, con razón, a 
la función decisiva que cumplen las asociaciones y la 
cooperación internacional al prestar asistencia durante 
emergencias humanitarias complejas. Esas asociaciones, 
bajo el liderazgo de los gobiernos nacionales, podrían 
también incluir el compromiso de las organizaciones 
regionales de ayudar a mejorar las respuestas 
humanitarias y la capacidad de reserva. 

 Asimismo, debemos reconocer que, debido al 
aumento del alcance y la gravedad de las consecuencias 
de algunas emergencias humanitarias, muchos países 
en desarrollo no siempre cuentan con la capacidad de 
preparación para los casos de desastre, la reducción de 
los riesgos y las consecuencias de esas emergencias. 
Por lo tanto, mi delegación pide una vez más al sistema 
humanitario de las Naciones Unidas que continúe no 
sólo prestando asistencia a los Estados Miembros en 
sus esfuerzos por mejorar sus capacidades locales y 
nacionales, sino también prestando asistencia a las 
organizaciones regionales, a fin de garantizar un 
respuesta regional donde las emergencias transciendan 
las fronteras nacionales. Ello ayudaría a los Estados 
Miembros a aprovechar al máximo los recursos para 

prepararse y responder a las emergencias, así como 
para fomentar la capacidad de recuperación de las 
sociedades en situaciones después de una emergencia. 

 Como anfitrión de una de las oficinas regionales 
de la OCAH, Sudáfrica es consciente de la importante 
labor que está realizando la Oficina en la región para 
prestar asistencia a países que se enfrentan a los retos 
que significan las sequías, las inundaciones y la 
inseguridad alimentaria. El constante apoyo financiero 
a la Oficina Regional del África Meridional le 
permitiría mejorar su apoyo a los países en el África 
meridional y cumplir su mandato. 

 El informe del Secretario General también destaca 
que, pese a los muchos instrumentos internacionales 
que hacen hincapié en la importancia de fomentar la 
capacidad para responder a los desastres, dicha 
capacidad sigue viéndose limitada, principalmente 
debido a la falta de financiación. La mejora del apoyo 
financiero no se limita al fomento de la capacidad de 
los gobiernos nacionales, sino que también se amplía al 
sistema humanitario de las Naciones Unidas. Sudáfrica 
se enorgullece de apoyar el Fondo Central de Socorro 
de Emergencia y continuará haciéndolo. Al mismo 
tiempo, espera con interés el informe del Secretario 
General, previsto para 2008, que evaluará los éxitos y 
los retos a los que hace frente el Fondo. 

 Sudáfrica también reconoce la importante función 
que deben desempeñar todas las partes en las 
complejas emergencias humanitarias a la hora de 
garantizar el acceso seguro del personal humanitario 
para prestar asistencia a las comunidades vulnerables, 
teniendo en cuenta la necesidad de que la comunidad 
humanitaria respete la cultura, las tradiciones y las 
prácticas de los países en los que opera. Además, mi 
delegación sigue convencida de la necesidad de 
proteger a los civiles durante las emergencias 
humanitarias complejas y también pide a todos los 
interesados que aborden la cuestión de la violencia 
basada en el género y no escatimen esfuerzos para 
garantizar que se ponen en práctica las medidas 
adecuadas para evitar, investigar sin demora y 
perseguir los actos de violencia basados en el género.  

 Sin embargo, es fundamental recordar que la 
asistencia humanitaria debe prestarse basándose en los 
principios de humanidad, neutralidad, imparcialidad e 
independencia, tal como se consagra en la resolución 
46/182 de la Asamblea General y en otras resoluciones 
de la Asamblea General. 
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 El informe contenido en el documento A/62/82, 
titulado “Asistencia al pueblo palestino” incluye una 
descripción de los esfuerzos realizados por los 
organismos de las Naciones Unidas en colaboración 
con sus homólogos palestinos y los donantes para 
prestar asistencia a las poblaciones y las instituciones 
civiles palestinas. Encomiamos la labor de las 
Naciones Unidas en ese sentido y quisiéramos instar a 
la comunidad internacional de donantes a que continúe 
brindando su generoso apoyo. Debemos evitar que 
aumente el deterioro en la calidad de vida dentro de los 
territorios palestinos ocupados y un declive de la 
economía palestina, que sólo llevaría al aumento de las 
necesidades económicas, sociales y humanitarias del 
pueblo palestino. En ese sentido, debemos destacar que 
los cruces fronterizos deben seguir abiertos para que 
los palestinos puedan recibir alimentos, medicinas y 
otros bienes importantes, sobre todo combustible. Es 
importante que se preste la asistencia humanitaria para 
evitar más sufrimientos y permitir al pueblo palestino 
vivir y trabajar dignamente.  

 El informe contenido en el documento A/62/310 
destaca los retos actuales para la entrega tanto de la 
ayuda humanitaria como de la ayuda de socorro y 
rehabilitación por parte de las Naciones Unidas y sus 
asociados en los países afectados por varios tipos de 
emergencias, sobre todo en África. Sudáfrica quisiera 
alentar al sistema de las Naciones Unidas, en estrecha 
cooperación con los respectivos gobiernos nacionales, 
no sólo a identificar de manera adecuada las necesidades 
para ocuparse de los desafíos a los que se enfrentan 
esos países, sino también a la hora de proporcionar los 
medios adecuados para aplicar propuestas que ayuden a 
esos países a alcanzar sus objetivos de desarrollo. Del 
informe se desprende claramente que, en muchos 
casos, los gobiernos han asumido la responsabilidad de 
identificar los retos, pero que el apoyo internacional, 
en sus diferentes modalidades, es necesario para asistir 
a los gobiernos a aliviar la difícil situación de los más 
vulnerables en sus respectivos países. Debemos asumir 
esa responsabilidad. 

 Asimismo, somos conscientes de que, una vez 
que ha pasado el período de socorro de emergencia, a 
menudo queda una tarea más grande y ardua por 
delante: reconstruir y devolver la normalidad a las 
poblaciones afectadas. Por lo tanto, apreciamos el 
informe del Secretario General titulado “Cooperación 
internacional para la asistencia humanitaria en los 
casos de desastre natural, desde el socorro hasta el 
desarrollo” y quisiéramos destacar el elemento crítico 

de la participación constante de todos los interesados 
pertinentes en la fase inicial de la recuperación, con el 
objetivo de crear las condiciones favorables para el 
desarrollo sostenible. La importancia de encontrar 
soluciones duraderas a las guerras y los conflictos, 
obviamente, contribuiría también al desarrollo 
sostenible de los países. Hacemos un nuevo 
llamamiento a las entidades humanitarias y de 
desarrollo pertinentes para que refuercen los 
instrumentos y los mecanismos para garantizar que se 
tienen en cuenta las necesidades iniciales de 
recuperación como parte de la planificación y la 
aplicación de las actividades de respuesta humanitaria. 
La importancia de una financiación suficiente para 
ayudar a las comunidades afectadas en sus esfuerzos de 
recuperación también sigue siendo fundamental. 

 Para concluir, Sudáfrica se mantiene firme en su 
compromiso inquebrantable de mejorar la labor del 
sistema humanitario en un esfuerzo por prestar una 
mejor asistencia más rápidamente, de manera más 
coordinada y predecible y basada en el principio de 
asociación. Esperamos que la comunidad internacional 
continúe prestando asistencia de manera que se tengan 
en cuenta las necesidades de las comunidades afectadas 
y no se base solamente en consideraciones financieras. 

 Sr. Rees (Estados Unidos de América) (habla en 
inglés): Los Estados Unidos siguen abogando por una 
respuesta internacional más vigorosa y eficaz a las 
crisis humanitarias. Nos enorgullecemos de haber 
ayudado a aproximadamente 1 millón de refugiados 
africanos a regresar a sus hogares durante los últimos 
dos años, gracias en gran medida al activismo 
colectivo, la acción democrática y la asistencia 
financiera. Los Estados Unidos también colaboran 
activamente con otros gobiernos para resolver la 
prolongada situación de los refugiados, como la de los 
ciudadanos de Bhután en Nepal. En concreto, hemos 
respondido al llamamiento conjunto de la Oficina del 
Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los 
Refugiados-UNICEF a favor de la educación de niños 
iraquíes en Jordania y Siria con la aportación hasta la 
fecha de 39 millones de dólares y hemos 
proporcionado casi 200 millones de dólares para 
prestar asistencia a los desplazados iraquíes. 

 Los Estados Unidos están ejerciendo una 
diplomacia humanitaria activa fundamental para 
mejorar las condiciones de los beneficiarios de la 
asistencia en todo el mundo —en África, en el Oriente 
Medio, en las Américas, en Asia y en Europa. 
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Reconocemos la importancia de estar preparados para 
todo tipo de desastres, creemos en la rendición de 
cuentas y en la calidad de la asistencia humanitaria y 
hacemos hincapié en que la asistencia internacional 
debe apoyar y reforzar las capacidades nacionales y 
comunitarias, no socavarlas ni invalidarlas. 

 Hemos sido testigos de un nuevo año de actividad 
y cambio —cambio que esperamos ayude a lograr 
progresos— en la esfera de la reforma humanitaria. Los 
ejemplos incluyen la aplicación y el fortalecimiento del 
enfoque de grupos temáticos para responder a las 
necesidades de los desplazados internos, el sistema de 
coordinación humanitaria, y el Fondo central para la 
acción en casos de emergencia.  

 Los Estados Unidos siguen observando progresos 
en la utilización del enfoque de grupos temáticos y la 
consolidación del apoyo entre los donantes, los 
organismos de aplicación y los Estados afectados. La 
claridad de las responsabilidades gracias a la 
asignación de funciones de coordinación para la 
actividad humanitaria ha fortalecido el liderazgo y la 
receptividad de las Naciones Unidas a nivel global en 
las crisis humanitarias. Seguimos destacando la 
importancia de la participación de las organizaciones 
no gubernamentales a todos los niveles de 
coordinación, incluido el enfoque de grupos temáticos. 

 En su primer año de funcionamiento, el Fondo 
central para la acción en casos de emergencia ha 
demostrado ser un instrumento eficaz para dar una 
respuesta rápida a las emergencias humanitarias y ha 
proporcionado una pronta financiación fundamental 
para la participación operacional de las Naciones 
Unidas en las crisis incipientes. También sigue 
constituyendo un valioso punto de acceso para la 
participación de nuevos donantes en las operaciones 
humanitarias a nivel mundial. Si bien continuamos 
evaluando la eficacia del Fondo central para la acción 
en casos de emergencia a la hora de ocuparse de las 
“emergencias crónicamente subfinanciadas”, seguimos 
abiertos al debate y a la elaboración de definiciones y 
criterios más claros para gestionar los desembolsos en 
esas situaciones.  

 Lamentablemente, los conflictos civiles 
prolongados continúan creando algunas de las peores 
situaciones de desplazamientos forzados de nuestra era. 
Los nuevos desplazamientos en el Congo oriental y en 
la provincia de Darfur en el Sudán son trágicos 
recordatorios de que los civiles son a menudo víctimas 

deliberadas de algunas de las partes beligerantes en un 
conflicto. Pese a la mejora de la capacidad de respuesta 
sistémica para los desplazados internos, el acceso sigue 
constituyendo un problema clave. Los organismos 
humanitarios no pueden prestar asistencia a una 
población a la que no pueden llegar.  

 La protección y la seguridad de los trabajadores 
humanitarios, así como la de los civiles que tratan de 
prestar asistencia, se pone a menudo en peligro, en 
ocasiones intencionadamente, por parte de algunas 
partes beligerantes. Como ha declarado anteriormente 
la delegación de los Estados Unidos, sin un acceso 
pleno y libre de obstáculos para las entidades 
humanitarias, ni siquiera el esfuerzo de respuesta más 
vigoroso podrá cubrir las necesidades de la 
emergencia. Los ataques deliberados contra los 
trabajadores humanitarios siguen constituyendo un 
grave impedimento para la ayuda que puede salvar 
vidas en muchas crisis y todos debemos trabajar juntos 
para garantizar la protección y la seguridad de los 
trabajadores de socorro y de los civiles.  

 Quisiera reiterar el firme apoyo de los Estados 
Unidos a las respuestas neutras, imparciales, 
independientes y vigorosas ante las necesidades 
humanitarias en todo el planeta. En ese sentido, 
esperamos con interés trabajar con Suecia como 
copresidentes del programa sobre la Buena Gestión de 
las Donaciones Humanitarias y colaborar con otros 
Estados en el fortalecimiento de la evaluación basada 
en las necesidades, la mejora de la coordinación a los 
niveles central y sobre el terreno y el examen de la 
evaluación de las prácticas y el desempeño óptimos. 
Agradeceríamos que otros gobiernos donantes, 
incluidos donantes nuevos o emergentes, se unieran a 
la iniciativa y también incorporaran sus principios y 
sus mejores prácticas a sus políticas.  

 Para concluir, los Estados Unidos quisieran 
sumarse a los demás para expresar sus profundas 
condolencias al pueblo de Bangladesh por la pérdida de 
vidas y los daños causados por el reciente ciclón. Ese 
desastre y otras emergencias humanitarias suponen 
graves retos, pero también nos recuerdan la fortaleza 
colectiva de lo que nos gusta llamar nuestra 
“comunidad internacional”. 

 Debemos evaluar la eficacia de nuestros esfuerzos 
a la hora de prestar asistencia humanitaria no sólo en 
virtud de la cantidad de declaraciones o planes que 
hacemos —ni siquiera en virtud de cuántos dólares 
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gastamos— sino en virtud de cuántas vidas salvamos y 
de cuántas personas, cuyas vidas se han visto 
devastadas por indecibles desastres naturales o 
causados por el hombre, han podido aliviar su 
sufrimiento y aligerar sus cargas. Gracias a la unión 
ante la adversidad dramática, como hiciera la 
comunidad internacional tras el tsunami de 2004 y en 
respuesta al terremoto del Pakistán, podemos salvar 
vidas y ayudar a los afligidos. Esperamos que las 
Naciones Unidas, y sobre todo la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios, continúen 
desempeñando un papel fundamental para impulsar 
esta respuesta eficaz. 

 Sr. Tharyat (Indonesia) (habla en inglés): 
Permítaseme comenzar expresando al pueblo y al 
Gobierno de Bangladesh, en nombre del pueblo y el 
Gobierno de Indonesia, nuestras profundas 
condolencias y solidaridad por el reciente desastre que 
ha azotado a ese país. 

 Asimismo, quisiera dar las gracias al Secretario 
General por sus amplios y detallados informes, en 
concreto sobre el fortalecimiento del socorro de 
emergencia, la rehabilitación, la reconstrucción, la 
recuperación y la prevención tras el desastre del 
tsunami en el Océano Índico, que figura en el 
documento A/62/83. 

 Como una de las víctimas del desastre del 
tsunami en el Océano Índico, Indonesia agradece 
enormemente y se siente alentada por la constante 
atención que las Naciones Unidas y la comunidad 
internacional prestan a esa cuestión. Nos sumamos al 
resto de las delegaciones al agradecer los esfuerzos 
realizados por los gobiernos, las organizaciones 
internacionales, la sociedad civil y el sector privado a 
la hora de proporcionar apoyo de socorro humanitario 
y para casos de desastre y de ayudar a los países a 
realizar la transición del socorro al desarrollo. 

 En la actualidad, casi nunca vemos pasar un mes 
sin que recibamos información en los medios de 
difusión acerca de algún desastre grave. El aumento de 
la incidencia de los desastres, como señala el informe 
del Secretario General contenido en el documento 
A/62/323, sugiere que es probable que la frecuencia y 
la intensidad continúen en el futuro. Ello plantea un 
importante reto, sobre todo en los países en desarrollo, 
para tratar de alcanzar los objetivos de desarrollo 
nacionales e internacionales.  

 Si bien los desastres naturales no discriminan, es 
importante recordar que los pobres son los más 
vulnerables y a menudo pagan un precio más alto. De 
hecho, como se señala acertadamente en el informe, los 
desastres contribuyen a la vulnerabilidad y a la 
persistencia de la pobreza, que luego socavan los 
esfuerzos de desarrollo y la consecución de los 
objetivos de desarrollo a nivel internacional. La cantidad 
de muertos por el desastre del tsunami del Océano 
Índico hace tres años demuestra claramente la alta 
vulnerabilidad de las comunidades pobres a los desastres 
naturales. También pone de manifiesto la importancia de 
prestar gran atención no sólo al socorro de emergencia, 
sino también a la reducción del riesgo de desastre 
requerida como parte de los esfuerzos de desarrollo. 

 Desde ese punto de vista, si bien los países 
afectados por el desastre del tsunami, incluido 
Indonesia, han progresado en general en sus esfuerzos 
de reconstrucción, aún harán falta muchos más años 
para ocuparse de los riesgos de desastre para las 
comunidades afectadas. Además, junto con los 
esfuerzos actuales para reconstruir y recuperarse 
después del tsunami, el principal objetivo ahora es 
reconstruir mejor. Los supervivientes del tsunami no 
esperan que los esfuerzos de recuperación simplemente 
restablezcan las comunidades a sus condiciones antes 
del tsunami, sino que también desean contar con mayor 
capacidad para establecerse y estar preparados para 
futuras calamidades. 

 Permítaseme añadir también que, como parte de 
los esfuerzos de reconstrucción, es importante que se 
compartan las valiosas experiencias adquiridas en la 
medida de lo posible. En nuestra experiencia durante el 
tsunami y la reconstrucción de las zonas afectadas, una 
de las principales lecciones que aprendimos fue la 
importancia de la coordinación estrecha sobre el 
terreno, desde la fase de emergencia a la fase actual de 
rehabilitación y reconstrucción. 

 Si bien los países afectados por el tsunami tienen 
calendarios de recuperación diferentes, siguen 
compartiendo el reto común de la recuperación a largo 
plazo. En ese sentido, quisiera hacer hincapié en lo 
siguiente. 

 En primer lugar, si bien los países afectados por 
el tsunami han avanzado en sus esfuerzos de 
rehabilitación y reconstrucción, el apoyo de la 
comunidad internacional, los países donantes y las 
instituciones financieras, así como del sector privado y 
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la sociedad civil, sigue siendo fundamental a medio y 
largo plazo. En segundo lugar, seguir adelante con el 
objetivo de reconstruir mejor resulta fundamental para 
las comunidades afectadas, sobre todo para mejorar la 
calidad y fortalecer la capacidad local de la gestión de 
desastres. En tercer lugar, los esfuerzos de prevención 
a través de soluciones de alerta temprana de tsunamis 
en el Océano Índico y en el Asia sudoriental deben ser 
evaluados y reforzados continuamente. 

 Habida cuenta de esas consideraciones, Indonesia 
presentará un proyecto de resolución titulado 
“Fortalecimiento de las actividades de socorro de 
emergencia, rehabilitación, reconstrucción y prevención 
tras el desastre provocado por el tsunami del Océano 
Índico”. El texto propuesto es la continuación de 
resoluciones previas sobre esta cuestión y, por lo tanto, 
busca el apoyo y el patrocinio generosos de los Estados 
Miembros. 

 Para concluir, quisiera aprovechar esta oportunidad 
para expresar mi sincero agradecimiento a todas las 
delegaciones que participaron activamente en la 
resolución anterior, así como a los representantes de la 
Secretaría por su valioso asesoramiento. Esperamos 
con interés el apoyo constante de la Asamblea.  

 Sra. Blum (Colombia): Sr. Presidente: Ante todo 
permítame expresar el más sentido pésame y la 
solidaridad del Gobierno de Colombia con el Gobierno 
y el pueblo de Bangladesh, con motivo de la pérdidas 
humanas y el sufrimiento causados por el huracán que 
recientemente azotó a ese país. 

 Mi delegación toma nota de los informes que ha 
presentado el Secretario General en el sexagésimo 
segundo período de sesiones en relación con la 
asistencia humanitaria de las Naciones Unidas. 

 Colombia reconoce positivamente el importante 
papel que las agencias, los fondos y los programas de 
las Naciones Unidas cumplen en el campo humanitario 
en distintas regiones del país. Mi delegación alienta al 
sistema a seguir fortaleciendo esa misión, en plena 
observancia de los principios rectores de la asistencia 
humanitaria. En especial, aplicando el carácter neutral 
e imparcial del humanitarismo, y respetando los 
principios de soberanía e integridad territorial, así 
como el papel primario que el Estado debe ejercer en la 
organización, coordinación e implementación de la 
prestación de ayuda humanitaria en su territorio. Es 
indispensable tener en cuenta que el liderazgo en esta 
materia corresponde principal y primariamente a los 

Estados. Frente a los informes recibidos, mi delegación 
observa positivamente que en ellos se hace referencia a 
la importancia de mejorar la relación con las 
autoridades nacionales y fortalecer las capacidades 
locales. Tales referencias se encuentran en análisis 
sobre situaciones de desastres y sobre la coordinación 
de la asistencia humanitaria. 

 Es importante que las entidades humanitarias, y 
de manera especial la Oficina de Coordinación de los 
Asuntos Humanitarios y sus órganos subsidiarios, 
destaquen cada vez más el papel que corresponde al 
Estado afectado en este campo. Para contar con 
soluciones duraderas y eficaces a las situaciones 
humanitarias, es importante fortalecer la coordinación 
entre agencias, pero sobre todo asegurar su 
coordinación con las entidades del gobierno. De esa 
manera, la cooperación humanitaria se puede ajustar a 
las estructuras, planes y programas de los Estados 
receptores de la misma, ofrecer atención coordinada y 
mejores respuestas, y alcanzar una cobertura eficiente 
sin duplicar esfuerzos. 

 Esto es aplicable, incluso, para el enfoque por 
grupos temáticos frente al que el Secretario General 
indica la necesidad de mejorar el apoyo a las 
autoridades y estructuras nacionales y locales en el 
campo humanitario. Colombia desea reiterar que 
mientras este enfoque sea objeto de análisis 
intergubernamental en las Naciones Unidas con otros 
temas de la reforma y la coherencia del sistema, su 
aplicación sólo debe promoverse cuando los mismos 
Estados así lo soliciten y lo autoricen. 

 También se requiere mejorar los sistemas de 
información, a fin de lograr resultados más eficaces en 
este campo. En materia de evaluación de las 
necesidades, también es importante esa coordinación 
con los gobiernos. Por dos razones principales. En 
primer lugar, porque esto contribuye a que los Estados 
desarrollen sus propios sistemas de evaluación de 
necesidades, necesarios para la definición de sus 
programas y el sentido de titularidad respecto de sus 
acciones; y, en segundo lugar, porque cuando las 
instituciones nacionales cuentan con sistemas de 
información confiables y desarrollados, sus 
evaluaciones deben ser la base para determinar las 
necesidades existentes y las acciones de asistencia más 
acordes a cada contexto. 

 La asistencia humanitaria debe contribuir al diseño 
e implementación de procesos que permitan reconstruir 
el tejido social de las poblaciones afectadas y que 
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contribuyan al desarrollo de estructuras económicas 
que garanticen su sostenimiento después de superar las 
dificultades críticas. Esto debe tener como base la 
coordinación del Estado. 

 Colombia cuenta con programas de atención a 
víctimas de desastres y de apoyo integral a la población 
desplazada por situaciones de violencia, que incorporan 
estándares internacionales relevantes. En tales 
programas se incluyen componentes de prevención, 
alertas tempranas, atención humanitaria de emergencia, 
acceso a servicios y programas sociales del Estado, y 
apoyo para la estabilización social y económica. 

 En el Plan de Atención a la Población Desplazada 
por situaciones de violencia, adicionalmente, existe un 
componente importante de protección de derechos 
humanos y retornos voluntarios. Este Plan se 
implementa de manera descentralizada y cuenta con un 
sistema de registro de beneficiarios que se ha 
perfeccionado gradualmente para corregir las 
debilidades identificadas. El presupuesto asignado a la 
ejecución del Plan en el período 2007 a 2010, es 
cercano a los 500 millones de dólares por año. 
Adicionalmente, en el marco del proceso de 
desmovilización de grupos armados ilegales, se 
impulsa una estrategia de reparación a víctimas, 
fundamental para la reconstrucción de proyectos de 
vida en favor de los desplazados. 

 Dado que las emergencias pueden exceder la 
capacidad de acción, Colombia complementa estos 
esfuerzos con acciones de cooperación internacional. 
Diferentes agencias del sistema de Naciones Unidas, 
otros gobiernos, el Comité Internacional de la Cruz 
Roja y diversas entidades de cooperación, contribuyen 
a la aplicación y perfeccionamiento de las políticas 
nacionales, y trabajan con las instituciones estatales en 
frentes humanitarios. En esta labor es importante 
garantizar en todo momento sinergias, coherencia con 
los planes nacionales, y coordinación de las acciones 
con autoridades nacionales y locales en el terreno. 

 Para terminar, reitero la posición de Colombia 
frente a la importancia de reforzar las estrategias que 
posibilitan la transición de la emergencia al desarrollo. 
En toda etapa del proceso debe considerarse que la 
asistencia humanitaria, entendida como ayuda de 
emergencia, es temporal, y debe privilegiar medidas 
que vayan más allá del socorro y generen soluciones 
duraderas. Este objetivo sólo se puede alcanzar con el 
apoyo de las agencias del sistema a la generación y 

fortalecimiento de capacidades locales, y a partir de un 
respeto pleno por parte de los cooperantes, de las 
normas, programas y necesidades del Estado 
beneficiario. 

 Sr. Olhaye (Djibouti) (habla en inglés): Para 
comenzar, deseo expresar nuestras sinceras condolencias 
al pueblo de Bangladesh, que lucha por hacer frente a 
uno de los peores ciclones de los últimos diez años. Ya 
se ha informado de más de 2.000 muertos, pero la 
magnitud del desastre es tal que se teme que muchos 
miles más hayan perecido. En medio de esta calamidad 
no podemos perder de vista la eficacia del sistema de 
alerta temprana del gobierno, que permitió a un gran 
número de personas —por lo menos a más de 1 millón 
de moradores costeros— escapar en busca de refugio. 
La respuesta del sistema de Gobierno fue también 
extraordinariamente eficaz e inmediata. Tenemos 
mucho que aprender de Bangladesh. 

 Deseo expresar la gratitud de mi delegación al 
Secretario General por su informe para esta sesión. 
Asimismo, deseo manifestar nuestro agradecimiento al 
Embajador John Holmes por su seguridad en sí mismo, 
su apasionado compromiso y su inspirador liderazgo en 
la conducción de las labores de la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCAH). 
Cualquiera que sea la razón, cualquiera que sea la 
causa, los desastres naturales van en aumento y las 
consecuencias directas de ello han sido mayores 
niveles de riesgo de pérdida de vidas y bienes 
inmuebles, así como de daños materiales. 
Lamentablemente, en nuestro mundo no faltan los 
conflictos armados, en particular en África, que siguen 
forzando el desplazamiento de millones de personas 
hacia el sufrimiento y la inseguridad. Con demasiada 
frecuencia, a esas personas se les niega el acceso a la 
ayuda humanitaria. 

 En todos estos casos, la OCAH está a la 
vanguardia de los esfuerzos por impulsar la asistencia 
sumamente necesaria y planificar la coordinación y la 
estrategia durante situaciones de emergencia 
complejas. 

 Un número cada vez mayor de personas en el 
mundo queda expuesto y es vulnerable tanto a los 
desastres naturales como a las emergencias complejas. 
Ninguna de estas adversidades limita sus cualidades 
destructivas a un solo país o región. Como indica el 
informe del Secretario General, 
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 “El que las emergencias humanitarias desborden 
las fronteras internacionales es un fenómeno 
habitual que da lugar a consecuencias humanitarias 
a escala regional ... Los desastres naturales 
afectan a menudo a varios países simultáneamente 
... Se trata de ejemplos esclarecedores de cómo 
los efectos indirectos de algunos conflictos y 
desastres agudizan los problemas humanitarios y 
complican aún más la prestación de asistencia.” 
(A/62/87, párrs. 18, 19 y 20) 

Estos acontecimientos fortalecen la comprensión de 
que todos habitamos juntos esta tierra; si bien puede 
que la catástrofe no afecte a alguien hoy, no hay 
garantía de lo que le deparará el futuro. 

 Los esfuerzos de desarrollo social y económico 
de mi país se han visto limitados por el insuficiente 
suministro de agua; las condiciones climáticas 
extremas, sobre todo la aridez endémica; las graves 
sequías y las ocasionales crecidas repentinas. Djibouti 
está muy preocupado por esos acontecimientos y se 
pregunta si son fenómenos de los primeros efectos del 
calentamiento de la atmósfera pronosticados en el 
África al sur del Sáhara. Como advirtió el Grupo 
Intergubernamental de Expertos de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático, las consecuencias más 
acentuadas del empeoramiento del cambio climático 
mundial se sentirán en África. Estamos ya presenciando 
en África cada vez más la propagación de la falta de 
precipitaciones, sequías, la expansión de los desiertos 
con su consecuente desplazamiento de poblaciones y la 
escasez de alimentos. Por otra parte, cuando llegan las 
estaciones de lluvia, aunque son más cortas, podemos 
esperar graves inundaciones y daños a la infraestructura. 

 De ello se desprende que es necesario que cada 
uno de nosotros, de acuerdo con nuestras respectivas 
posibilidades, desarrollemos y ampliemos nuestra 
capacidad de enfrentar el riesgo y la adversidad. La 
preparación para casos de desastre, o la falta de la 
misma, cambian la situación en última instancia. Sin 
embargo, como señala el Secretario General en su 
informe, sólo el 5% de la financiación mundial para 
fines humanitarios se asigna al socorro en caso de 
desastre. Es necesario hacer mucho más para poder 
ofrecer financiación adicional para la preparación 
adicional a los fondos reunidos y los mecanismos de 
financiación humanitarios, entre ellos los 
llamamientos urgentes y unificados y los fondos de 
emergencia de los distintos organismos y organizaciones 
no gubernamentales. 

 El último tema que deseo mencionar es la 
creación del Fondo central para la acción en casos de 
emergencia. Esta ha sido una medida importante en la 
dirección correcta para garantizar la prestación de 
asistencia humanitaria oportuna y fiable a las víctimas 
de desastres naturales y conflictos armados. Djibouti se 
enorgullece de contribuir al Fondo, por simbólica que 
sea su contribución. Consideramos que tenemos un 
deber compartido, por pequeño que sea, de mitigar los 
desastres mundiales que repercuten en nuestra vida. 

 Sra. Park Enna (República de Corea) (habla en 
inglés): Sr. Presidente: Ante todo, permítame expresar 
las sentidas condolencias del Gobierno y el pueblo de 
la República de Corea al Gobierno y al pueblo de 
Bangladesh por el enorme desastre que ha provocado el 
ciclón Sidr. Esperamos sinceramente la pronta 
recuperación mediante el fortalecimiento de la 
respuesta humanitaria de la comunidad internacional, 
en estrecha coordinación con el Gobierno de 
Bangladesh. 

 Al examinar el año transcurrido, vemos que 
hemos tenido buenas y malas noticias en el ámbito de 
la asistencia humanitaria. Las buenas noticias son los 
progresos que se han alcanzado en las iniciativas 
fundamentales, como se señala debidamente en el 
informe del Secretario General, que figura en el 
documento A/62/87. En primer lugar, la creación del 
Fondo central para la acción en casos de emergencia 
(CERF) ha tenido mucho éxito y se está examinando la 
coherencia en todo el sistema de las Naciones Unidas. 
Además, se han puesto a prueba muchas iniciativas que 
han demostrado su validez, incluido el enfoque por 
grupos temáticos y el sistema del coordinador 
humanitario. Las asociaciones para la asistencia 
humanitaria también aumentan, y en el informe del 
Secretario General se señala que hay un diálogo en 
curso para mejorar la coordinación civil y militar. 

 Como un esfuerzo por fortalecer las asociaciones 
en la región de Asia y el Pacífico, la República de 
Corea acogió la reunión de la Asociación del grupo de 
apoyo a los donantes de la Oficina de Coordinación de 
Asuntos Humanitarios (OCAH), que se celebró en 
Seúl, los días 12 y 13 de junio. La reunión fue una 
oportunidad para que los países donantes de la OCAH 
y los países de la región del Asia y el Pacífico 
reunieran su sabiduría y estudiaran la forma de 
aumentar la cooperación en el ámbito de la asistencia 
humanitaria. 
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 Lamentablemente, también enfrentamos enormes 
desafíos. Entre las tendencias importantes que pueden 
obstaculizar la asistencia humanitaria figuran el 
aumento de la urbanización, el cambio climático, los 
desastres naturales cada vez más graves y la creciente 
amenaza de las pandemias. 

 Habida cuenta de esos desafíos, mi delegación 
acoge con satisfacción el informe del Secretario 
General sobre la coherencia de todo el sistema en las 
esferas del desarrollo, la asistencia humanitaria y el 
medio ambiente (A/61/836). Consideramos que sienta 
una base sólida para promover reformas, y alentamos a 
que se pongan en vigor cuanto antes las prácticas 
dirigidas a fortalecer la coherencia de todo el sistema. 

 En ese proceso, la función del Secretario General 
es fundamental. Debe seguir demostrando iniciativa y 
una firme función rectora al dirigir el proceso de 
reforma. Consideramos también que el sistema 
humanitario internacional debe adaptarse al cambio 
climático. Por consiguiente, los recientes debates 
celebrados en la Reunión de alto nivel sobre el cambio 
climático deben incorporarse a la respuesta de la 
coherencia de todo el sistema. 

 La República de Corea también promueve 
firmemente la incorporación de la perspectiva de género 
en toda respuesta humanitaria y en toda la coordinación 
entre organismos. Las mujeres y los niños son más 
vulnerables en situaciones de emergencia; de hecho, 
son la mayoría de las víctimas en tales circunstancias. 
En particular, nos preocupa mucho la grave situación 
de la violencia sexual dirigida deliberadamente contra 
la mujer en muchas situaciones de emergencia. En ese 
sentido, consideramos que el Coordinador del Socorro 
de Emergencia, las entidades pertinentes de las 
Naciones Unidas y los Estados Miembros deben 
fortalecer sus esfuerzos por abordar la cuestión de la 
violencia sexual en sus actividades humanitarias. 

 Como todos sabemos, nunca tenemos suficientes 
fondos para atender a todas las solicitudes de socorro 
humanitario. Habida cuenta de las limitaciones 
prácticas, mi delegación considera que es fundamental 
distribuir los fondos y la asistencia sobre la base de la 
evaluación de las necesidades. Este enfoque es posible 
sólo si se realizan evaluaciones de las necesidades. 
Esas evaluaciones pueden ayudar a garantizar que la 
asistencia se brinde de manera eficaz según las 
necesidades de cada región o Estado concreto. Por 
ejemplo, en la reunión de la Asociación del Grupo de 
apoyo a los donantes celebrada en Seúl se señaló que 

en la región de Asia y el Pacífico los desastres 
naturales tienen una repercusión mucho mayor que los 
conflictos armados, como lo demuestran las frecuentes 
inundaciones en Asia, como en la República Popular 
Democrática de Corea, Indonesia, Viet Nam y Filipinas 
el verano pasado y, más recientemente en Bangladesh. 
De hecho, en nuestra región se registró el 73% de las 
muertes en el mundo a causa de los desastres naturales 
desde 2000. Ese es el motivo por el cual necesitamos 
prestar mayor atención a la reducción de los riesgos y a 
la preparación para casos de desastre. 

 Factores como estos deben examinarse 
cuidadosamente cuando se adopten decisiones sobre el 
tipo de ayuda y asistencia que se brinden. Consideramos 
que las Naciones Unidas deben aumentar su apoyo a 
las iniciativas encaminadas a la reducción de los riesgos 
y la preparación para casos de desastre en los planos 
regional y nacional. 

 Otro factor que debe tenerse presente es el acceso 
humanitario. Como señaló atinadamente el Secretario 
General, el acceso humanitario a las poblaciones 
necesitadas es un requisito previo para todas las 
actividades humanitarias. Es tarea de cada Gobierno 
garantizar el acceso en el ámbito de la emergencia en 
su país. Es lamentable que algunos países intenten 
evitar que los agentes humanitarios tengan acceso a las 
regiones necesitadas. 

 En un esfuerzo por brindar un socorro de 
emergencia rápido, sistemático y coordinado en el 
exterior, la República de Corea promulgó una ley de 
socorro de emergencia internacional en marzo de 2007. 

 Para concluir, deseo expresar que mi país 
considera que los objetivos de desarrollo 
internacionalmente convenidos y un enfoque de los 
derechos humanos deben guiarnos en nuestros 
esfuerzos por brindar asistencia humanitaria. La 
República de Corea aprovecha esta oportunidad para 
reafirmar su compromiso de trabajar para aumentar la 
cooperación a fin de mejorar y fortalecer el sistema de 
asistencia humanitaria y de socorro que prestan las 
Naciones Unidas. 

 Sr. Shinyo (Japón) (habla en inglés): Ante todo, 
expresamos nuestras más sentidas condolencias al 
pueblo de Bangladesh por la enorme pérdida de vidas y 
los graves daños causados por el reciente ciclón. 
Sentimos compasión y estamos dispuestos a trabajar, 
junto con la comunidad internacional, para socorrer al 
pueblo de Bangladesh. 
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 El Japón acoge con satisfacción los esfuerzos en 
curso por promover la reforma humanitaria, que harán 
más eficaz la prestación de asistencia humanitaria y la 
protección a los necesitados. Encomiamos la labor que 
han realizado el Secretario General Adjunto, Sr. 
Holmes, y la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios (OCAH), junto con los asociados 
humanitarios, por fortalecer la coordinación de la 
asistencia humanitaria y de socorro en casos de 
desastre que prestan las Naciones Unidas. 

 Toda organización humanitaria debe aprender 
lecciones de lo que ha sucedido en el pasado y 
especializarse incluso más para dar respuesta de 
manera rápida a las emergencias humanitarias. Por 
ello, se necesita el liderazgo del Coordinador del 
Socorro de Emergencia, quien, esperamos, seguirá 
trabajando arduamente para afrontar el desafío. Por su 
parte, el Japón seguirá haciendo todo lo posible por 
promover la reforma humanitaria. 

 Hoy deseamos hacer hincapié en tres aspectos. En 
primer lugar, en cuanto a la reforma humanitaria, 
huelga decir que el sistema de las Naciones Unidas es 
una de las burocracias más grandes del mundo. Toda 
burocracia, incluso la de las Naciones Unidas, tiene 
problemas: la falta de flexibilidad, por ejemplo, o la 
división en sectores, o la lentitud al actuar cuando se le 
solicita. Sin embargo, la comunidad humanitaria de las 
Naciones Unidas ha iniciado un esfuerzo por abordar 
estas cuestiones, y lo agradecemos. 

 Respaldamos los acontecimientos que tienen 
lugar, en particular la creación del Fondo central para 
la acción en casos de emergencia y la introducción del 
enfoque por grupos temáticos y los coordinadores 
humanitarios. Ello constituye un valioso intento de 
fortalecer la estructura humanitaria de la Organización. 
Queda mucho por hacer, pero esperamos que el 
resultado final de fortalecer el liderazgo sobre el 
terreno sea que cada vez que las Naciones Unidas 
actúen para brindar asistencia humanitaria, esa 
asistencia sea coordinada y coherente. 

 Sin embargo, el proceso de reforma debe ser más 
amplio. Enfrentamos muchos desafíos, por ejemplo, en 
cuanto a las personas desplazadas, la respuesta a las 
crisis “olvidadas”, la protección y la seguridad del 
personal humanitario, el mejoramiento de las 
evaluaciones de las necesidades y la garantía del 
acceso humanitario. Esos son desafíos que enfrenta 
toda la comunidad internacional, y por consiguiente, 
todos los Estados miembros deben abordarlos. 

 Deseamos hacer hincapié en el valor añadido a la 
reforma humanitaria del informe de la Dependencia 
Común de Inspección titulado “Hacia la creación de un 
Programa de Asistencia Humanitaria de las Naciones 
Unidas para hacer frente a los desastres y reducir sus 
efectos: lecciones extraídas del desastre del tsunami 
del Océano Índico” (A/61/699). En el informe figuran 
valiosas recomendaciones, y deseamos solicitar a las 
Naciones Unidas que adopten las que la Secretaría 
pueda gestionar para aplicarlas internamente. 

 En segundo lugar, deseamos hacer hincapié en la 
necesidad de aumentar nuestra inversión en la 
transición del socorro al desarrollo, como se propone 
en el informe del Grupo de Alto Nivel del Secretario 
General sobre la coherencia en todo el sistema de las 
Naciones Unidas. El Japón coincide en que debemos 
trabajar por lograr una transición sin tropiezos, y 
reconoce que un objetivo importante de las consultas 
oficiosas sobre la coherencia en todo el sistema es 
abordar la cuestión de la transición. Deseo añadir que 
el Fondo Fiduciario de las Naciones Unidas para la 
Seguridad Humana, que gestiona la OCAH, es un 
recurso financiero útil para llevar a cabo esa transición, 
y deseamos consultar a los demás sobre cuál sería la 
forma óptima de utilizar el Fondo con ese fin. 

 El desafío de la transición se relaciona también 
con la consolidación de la paz en los países que salen 
de conflictos. La consolidación de la paz abarca una 
gama de cuestiones, incluidos la asistencia 
humanitaria, el proceso de paz, la seguridad, la 
asistencia para la reconstrucción y la consolidación de 
la nación, y el Gobierno del Japón, en su Carta de la 
asistencia oficial para el desarrollo, lo ha declarado 
como importancia fundamental. Como Presidente de la 
Comisión de Consolidación de la Paz, deseamos hacer 
una contribución máxima a ese órgano para lograr un 
resultado concreto y valioso cuanto antes, 
profundizando el debate estratégico en la Comisión y 
fortaleciendo la coordinación con otras entidades, 
incluido el Banco Mundial. 

 En tercer lugar, deseamos mencionar de nuevo 
este año la urgencia de la reducción de los riesgos de 
desastres. Las consecuencias de los riesgos se pueden 
mitigar considerablemente mediante la adopción de 
medidas adecuadas para la reducción de desastres. Al 
crear una sociedad que pueda sobrevivir a un desastre 
de gran envergadura, podemos reducir el riesgo y 
también la magnitud de sus consecuencias. Es 
necesario realizar el mayor esfuerzo posible por reducir 
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el riesgo como lo estamos haciendo hoy para brindar 
una respuesta humanitaria a los desastres, y necesitamos 
hacerlo de manera integral, mejorando la prevención y 
la preparación, aumentando la capacidad de respuesta y 
fortaleciendo a su vez el fomento de la capacidad. El 
personal humanitario también debe abordar la reducción 
de riesgo como parte de la prestación de asistencia. 

 El Gobierno del Japón considera que la reducción 
de riesgos es una prioridad para promover la seguridad 
humana y un pilar fundamental del desarrollo sostenible, 
y que también tiene una incidencia decisiva en la 
manera en que el mundo se adapta al cambio climático. 

 Como nación con amplios conocimientos y 
tecnología en lo que atañe a la reducción de desastres, 
el Japón ha participado activamente en la cooperación 
internacional en ese ámbito y desea seguir haciéndolo. 
Por ejemplo, en la Cumbre de Asia y África celebrada 
en 2005 el Japón anunció la asignación de más de 
2.500 millones de dólares durante un período de cinco 
años para la prestación de asistencia para la 
prevención, mitigación y medidas de reducción de los 
desastres en Asia, África y otras regiones. 

 El objetivo que la comunidad internacional debe 
tratar de alcanzar se describe claramente en el Marco 
de Acción de Hyogo, aprobado en la Conferencia 
Mundial sobre la Reducción de los Desastres, 
celebrada en Kobe en enero de 2005, y es necesario 
trabajar para lograrlo de manera constante y eficaz.  

 Desde ese punto de vista, acogemos con 
satisfacción la creación por el Banco Mundial del 
Fondo Mundial para la Reducción de los Desastres y la 
Recuperación, y la primera reunión de la Plataforma 
Mundial para la Reducción del Riesgo de Desastres, 
celebrada en junio. Acogemos también con agrado la 
adopción de iniciativas regionales, tales como el sistema 
de alerta de tsunamis, coordinado por la Comisión 
Oceanográfica Intergubernamental de la Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura. 

 Encomiamos al personal humanitario por cumplir 
con sus difíciles responsabilidades, con frecuencia en 
crisis extremadamente graves. Condenamos la 
intimidación y el asesinato de quienes luchan con tanta 
valentía por el bienestar de los demás. Debemos hacer 
todo lo posible para garantizar su seguridad. Ante 
todo, tenemos que hacer progresar la reforma 
humanitaria y para ello tenemos que apoyar a los 
afectados, sobre todo a los refugiados y los desplazados 

internos, porque necesitan nuestra asistencia 
desesperadamente. Aseguro a la Asamblea que el Japón 
hará lo que le corresponda. 

 Sra. Bhandari (Nepal) (habla en inglés): En 
nombre de la delegación de Nepal, quisiera expresar 
nuestro agradecimiento por los informes del Secretario 
General relacionados con el tema 71 del programa. 

 Regularmente, el mundo se enfrenta a retos como 
los desastres, los refugiados, los conflictos y otras 
crisis humanitarias. Recientemente, hemos sido 
testigos del devastador ciclón de Bangladesh. En 
nombre del pueblo de Nepal, quisiera dar el pésame al 
Gobierno de Bangladesh y a las víctimas del ciclón. 
Esperamos que la comunidad internacional preste la 
asistencia que se le ha pedido para responder al 
desastre. Creemos que las Naciones Unidas tienen que 
desempeñar un papel importante en lo relativo a la 
coordinación de la asistencia humanitaria y para los 
casos de desastre en situaciones como éstas. 

 La experiencia que adquirimos con los desastres 
del pasado nos indica que la respuesta humanitaria 
debería beneficiarse de un enfoque más sistemático. En 
particular, el sistema de las Naciones Unidas puede 
participar más activamente en el análisis de los riesgos, 
la alerta temprana y la coordinación de la respuesta a 
las situaciones humanitarias y a los desastres. Creemos 
que se precisa un mecanismo constante que garantice 
los recursos para la respuesta humanitaria y en caso de 
desastre, principalmente a través del Fondo central 
para la acción en casos de emergencia, que se lanzó el 
año pasado. 

 La asistencia humanitaria y para casos de 
emergencia se enfrenta a numerosos retos, como los 
problemas relacionados con el acceso, la coordinación, 
la seguridad del personal, y la insuficiencia de los 
recursos. Con frecuencia el personal humanitario se 
enfrenta a varias amenazas para su seguridad, a veces 
incluso a ataques deliberados y a la toma de rehenes. 
Nepal deplora esos ataques y pide que haya un 
mecanismo más sólido para proteger la seguridad 
del personal humanitario y de otros tipos de personal 
de las Naciones Unidas. 

 Pese a que los principales responsables de la 
protección del personal de las Naciones Unidas son los 
gobiernos de los países donde trabajan, el sistema de 
las Naciones Unidas debería hacer cuanto estuviera a 
su alcance para mejorar la seguridad de su personal 
humanitario y de mantenimiento de la paz. 
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 El Departamento de Seguridad y Vigilancia 
debería desarrollar su capacidad de analizar las 
amenazas a la seguridad del personal de las Naciones 
Unidas y concebir un mecanismo para la prevención de 
esas amenazas. En particular, debe mejorar su 
capacidad de negociar durante las crisis, por ejemplo 
durante la toma de rehenes. Se precisa una mayor 
coordinación entre el sistema de las Naciones Unidas, 
los gobiernos y las organizaciones no gubernamentales 
para abordar los aspectos humanitarios de los 
desastres, como los refugiados y los desplazados 
internos resultantes de los conflictos. 

 Como somos un país proclive a desastres como los 
terremotos, las inundaciones y los desprendimientos de 
tierras, Nepal considera muy importante la labor de las 
Naciones Unidas en la esfera de la respuesta humanitaria 
y en casos de desastre. El Gobierno de Nepal ha dado 
suma prioridad a la prevención de los desastres, la 
mitigación, el alivio y la rehabilitación y ha integrado 
estos conceptos en la planificación para el desarrollo. 
No obstante, precisamos un apoyo más prolongado para 
desarrollar la capacidad de nuestro país de responder a 
los desastres y a las cuestiones humanitarias. 

 Nepal está comprometido a ofrecer alivio y 
rehabilitación a las víctimas del conflicto que duró un 
decenio, de conformidad con el Acuerdo General de 
Paz concertado entre el Gobierno de Nepal y el Partido 
Comunista de Nepal (Maoísta). De conformidad con 
este acuerdo, el Ministerio de Paz y Reconstrucción 
trabaja en coordinación con los agentes pertinentes 
para que los desplazados internos regresen a sus 
hogares y sus propiedades en condiciones seguras. 
Nepal agradecería mucho contar con más asistencia 
internacional para sus iniciativas encaminadas al alivio 
y la rehabilitación de las víctimas de los conflictos y 
para la reconstrucción de la infraestructura que quedó 
destruida durante el conflicto. 

 Esperamos que el actual diálogo entre los partidos 
políticos permita que se ultimen rápidamente las fechas 
para las elecciones a la Asamblea Constituyente. Con 
estas y otras novedades del proceso de paz, estamos 
seguros de que las vicisitudes humanitarias del pueblo 
nepalés afectado por el conflicto del pasado mejorarán 
en los próximos días. 

 Por último, Nepal está comprometido a trabajar 
con otros Estados Miembros para coordinar mejor la 
asistencia de las Naciones Unidas de carácter 
humanitario y para casos de emergencia en todo el 
mundo. 

 Sr. Tarragô (Brasil) (habla en inglés): Mi 
delegación se suma a otras delegaciones para transmitir 
sus condolencias y dar le pésame del Brasil al pueblo y 
al Gobierno de Bangladesh por la calamidad que ha 
vivido ese país. 

 El Brasil ha intensificado sus esfuerzos para 
prestar asistencia humanitaria a las zonas y las 
poblaciones afectadas por los desastres naturales y las 
emergencias complejas. Esas acciones se emprenden en 
el contexto de nuestra solidaridad y nuestro compromiso 
con la promoción, el cumplimiento de los derechos 
humanos y el desarrollo para todos. También son una 
oportunidad para que la sociedad brasileña participe en 
los asuntos humanitarios en la forma necesaria para 
que la democracia sea plena. 

 La asistencia que se prestó a las víctimas del 
tsunami del Océano Índico en 2005 y la repatriación de 
los nacionales brasileños del Líbano como 
consecuencia del conflicto de 2006 son ejemplos 
recientes que marcan el paso a una nueva fase de la 
participación del Brasil en la asistencia humanitaria 
internacional, tanto en lo relativo al volumen de la 
asistencia que se presta como a la llegada a las áreas 
remotas. 

 Naturalmente, nuestra asistencia se ha dejado 
sentir en los países vecinos de América Latina y el 
Caribe. En los últimos dos años, el Brasil ha aportado 
recursos y ha enviado medicamentos, alimentos y 
personal especializado a 11 países de la región. 

 Mi país también ha dado refugio a un número sin 
precedentes de palestinos. En 2007, reasentó en su 
territorio a más de 100 refugiados palestinos afectados 
por la crisis del Iraq. Lo hemos hecho en cooperación 
con la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones 
Unidas para los Refugiados y las organizaciones no 
gubernamentales locales. 

 A fin de que los funcionarios brasileños 
encargados de cuestiones humanitarias conozcan mejor 
el sistema de las Naciones Unidas y sus prácticas, el 
Brasil celebró en marzo de 2007 un seminario sobre 
asistencia humanitaria a nivel internacional al que 
asistieron la Subsecretaria de Asuntos Humanitarios y 
Coordinadora Adjunta del Socorro de Emergencia y el 
Presidente de la iniciativa de los Cascos Blancos de 
Argentina, quienes intercambiaron información valiosa 
con nuestras autoridades federales y regionales de 
defensa civil. 
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 Hemos tomado nota de la conclusión 
del Secretario General de que es probable que se 
produzca un aumento de las peticiones de asistencia 
humanitaria, lo que exigirá esfuerzos adicionales de los 
Estados Miembros y las organizaciones no 
gubernamentales. Estamos de acuerdo con el Secretario 
General en que es necesario dar una respuesta 
multilateral, completa y urgente al cambio climático, 
que incide directamente en muchas de las emergencias 
que hemos enfrentado y que tendremos que afrontar en 
el futuro. 

 Consideramos que es especialmente importante el 
compromiso de los interlocutores, a todos los niveles, 
en lo relativo a la respuesta a las emergencias. Por lo 
tanto, tenemos que reforzar las capacidades locales, 
nacionales y regionales para disponer oportunamente 
de recursos suficientes. 

 La coordinación sobre el terreno no es menos 
importante que el compromiso de los interlocutores 
pertinentes. Hemos escuchado con interés los 
resultados que han logrado hasta la fecha los grupos de 
trabajo temáticos. Estamos interesados en una 
evaluación completa de las ventajas de aplicar un 
enfoque temático sobre el terreno. 

 Pese a que numerosas situaciones de emergencia 
son imprevisibles, es posible adoptar un enfoque 
preventivo, y cada vez es más importante hacerlo. 
Apoyamos las iniciativas basadas en la reducción de 
los riesgos y la preparación, sobre todo en las áreas y 
las comunidades vulnerables. La experiencia 
excepcional de las Naciones Unidas en las situaciones 
de emergencia debe compartirse plenamente para 
aumentar las capacidades locales y nacionales. Por otra 
parte, las prácticas locales óptimas deben sumarse a la 
experiencia de las Naciones Unidas. 

 Gracias a nuestra experiencia en nuestro 
territorio, nos hemos dado cuenta de que las 
organizaciones con base comunitaria y la sociedad 
civil, incluidas las organizaciones no gubernamentales, 
son cruciales en lo que atañe al auxilio, la respuesta 
rápida y la recuperación. Su participación en las 
iniciativas de coordinación con los organismos 
gubernamentales contribuirá mucho a la eficacia de 
todo el sistema de respuesta. Por ejemplo, la sociedad 
civil —con la ayuda del Gobierno— creó 
recientemente una red de asistencia psicológica de 
América Latina y el Caribe para casos de emergencia y 
desastre. 

 El Fondo central para la acción en casos de 
emergencia ha demostrado ser un instrumento 
importante para la respuesta en los casos de emergencia. 
Nos complace que el Fondo vaya por buen camino para 
lograr el objetivo de los 500 millones de dólares en 
recursos. El Brasil hizo una contribución al Fondo este 
año y espera asumir un compromiso mayor en la 
conferencia de alto nivel que se celebrará en diciembre. 
Esperamos con interés los resultados del examen 
independiente del Fondo, que se realizará en 2008. 

 Queremos poner de relieve que es importante que 
no se dificulte el acceso del personal humanitario a las 
zonas afectadas. Deploramos que a veces se les niegue 
el acceso deliberadamente, sobre todo en los conflictos 
armados. Ello es una violación del derecho 
internacional humanitario y, en numerosas ocasiones, 
implica violaciones de los derechos humanos y el 
derecho de los refugiados. El Estado es responsable de 
proteger a su población y, en nuestra opinión, esa 
responsabilidad incluye asegurar el acceso del personal 
humanitario a las personas afectadas. 

 Nos preocupan los riesgos constantes que corre 
siempre el personal humanitario en todo el mundo, 
sobre todo en las emergencias complejas. Lamentamos 
lo que hemos sabido por el informe del Secretario 
General de septiembre de 2007 sobre la seguridad del 
personal de asistencia humanitaria y la protección del 
personal de las Naciones Unidas (A/62/324), a saber, 
que se han producido unos 4.000 incidentes en los 
últimos 12 meses. Hay que adoptar disposiciones y 
políticas para ofrecer condiciones de seguridad tanto al 
personal de las Naciones Unidas como a los contratados 
localmente. Asimismo, los crímenes contra el personal 
humanitario no pueden quedar impunes, puesto que los 
responsables deben ser llevados ante la justicia. 

 Un aspecto que merece toda nuestra atención es 
la transición del socorro al desarrollo. En este sentido, 
creemos que la Declaración y el Marco de Acción de 
Hyogo deberían aplicarse cabalmente, en particular los 
compromisos para ayudar a los países en desarrollo, 
sobre todo a los más vulnerables, y a los países 
afectados por los desastres, hacia un desarrollo 
sostenible. Debe alentarse a los Estados a desarrollar 
sus capacidades, promulgar leyes adecuadas y perseguir 
estrategias sostenidas y con titularidad nacional que les 
permitan hacer frente a las consecuencias de los 
desastres. En este empeño, es muy importante la 
cooperación entre los Estados, el sistema de las 
Naciones Unidas y otras organizaciones pertinentes. 
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 Una vez más, quisiéramos señalar a la atención la 
necesidad de un enfoque revisado y más completo para 
las cuestiones humanitarias, que vaya más allá de la 
dicotomía de quienes prestan la ayuda y quienes se 
benefician de ella, los donantes y los receptores, y de 
los aspectos financieros. 

 En muchos casos, los países en desarrollo, sobre 
todo los que están cerca de las zonas afectadas por los 
conflictos, ofrecen una contribución substancial ya 
que, por lo general, asumen la llegada masiva de 
refugiados y los grandes costos económicos y sociales 
de las emergencias humanitarias regionales. Por lo 
tanto, habría que garantizar a los países en desarrollo 
una mayor participación en los procesos de adopción 
de decisiones y supervisión de las políticas de los 
asuntos humanitarios. El Brasil mantiene su 
compromiso de trabajar para tal fin. 

 Sr. Carmon (Israel) (habla en inglés): Quisiera 
felicitar al Presidente por la destreza con que dirige 
esta Asamblea General. En aras del tiempo y de la 
brevedad, mi intención es resumir los temas del 
programa que atañen a mi delegación en una sola 
declaración. 

 Para empezar, mi delegación desea manifestar su 
más profundo pesar a Bangladesh, que se vio afectado 
recientemente por un ciclón de consecuencias 
catastróficas. Queremos hacer llegar nuestras 
condolencias al Gobierno de Bangladesh y a las 
innumerables familias que han perdido a sus seres 
queridos. Asimismo, esperamos que las iniciativas 
humanitarias destinadas a mitigar los efectos de los 
severos desastres naturales sigan apoyando y ayudando 
a los millones de personas que se han visto obligadas a 
huir de sus hogares y que han quedado desconsoladas y 
desposeídas. 

 La coordinación de la asistencia humanitaria de 
emergencia es una cuestión trascendental para las 
Naciones Unidas. Con el paso del tiempo, Israel ha 
desarrollado conocimientos reconocidos y específicos 
en la esfera de la asistencia para brindar una respuesta 
rápida y para gestionar los desastres. Además, 
considera que tiene la responsabilidad de compartir 
esas prácticas con la comunidad internacional. Con 
frecuencia, cuando se produce un desastre —ya sea un 
terremoto, un tsunami o un conflicto político— los 
primeros días sean cruciales para las actividades de 
salvamento. Por lo tanto, en el pasado Israel envió 
equipos de respuesta rápida, búsqueda y rescate de 

emergencia y equipos médicos a los países de nuestra 
región o de cualquier lugar del mundo afectados 
por los desastres naturales. Sólo mencionaré unos 
cuantos casos recientes, como los desastres de 
Armenia, la India, Indonesia, Kenya, Sri Lanka y 
Turquía, entre otros. 

 En cuanto a la declaración que ha formulado hoy 
el representante palestino (véase A/62/PV.53) en 
relación con el informe del Secretario General sobre la 
asistencia al pueblo palestino (A/62/82), es lamentable 
que se haya centrado en la retórica y en la política y no 
en la realidad ni en dar soluciones efectivas a las 
cuestiones que nos ocupan. Evidentemente, cuando se 
examina la situación de nuestra región se tropieza con 
numerosas cuestiones complejas porque se tienen en 
cuenta la seguridad de Israel y la estabilidad de 
Palestina. La violencia intestina entre los palestinos, 
que hemos observado últimamente, ha echado por 
tierra numerosas oportunidades de progresar. Lo mismo 
ocurre con la continuación del cotidiano terrorismo 
palestino, entre otros factores. Nadie puede zafarse de 
esta realidad tan cruda aunque, sorprendentemente, eso 
es lo que ocurrió con el discurso que escuchamos hace 
un rato. 

 Como bien saben muchos de los presentes en este 
Salón, gracias a las importantes decisiones adoptadas 
por los dirigentes palestinos, ahora hay un gobierno 
que cumple con las normas de la comunidad 
internacional. Por lo tanto, la realidad sobre el terreno 
es que hay varias iniciativas y proyectos cuyo objetivo 
específico es prestar asistencia al pueblo palestino. 
Pero la declaración que hicieron hoy los representantes 
palestinos parece pasar por alto estas novedades 
importantes. 

 Consideremos la diferencia abismal entre el 
discurso politizado de mis colegas palestinos y la 
realidad sobre el terreno. Una realidad sobre el terreno 
es un proyecto relativo a las aguas residuales que, bajo 
la dirección del Banco Mundial, se está llevando a 
cabo en Beit Lahia, en la Franja de Gaza, para que no 
recaiga toda la demanda en los aljibes que hay 
actualmente cerca de la aldea. Israel se está esforzando 
por acelerar la construcción de la planta mediante la 
localización de las tuberías no metálicas que se 
utilizarán en las instalaciones. 

 Otra realidad sobre el terreno es que, hasta la 
fecha, más de 230 pasantes palestinos en esferas como 
la salud pública, las pequeñas empresas, la agricultura, 
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la planificación de la educación y el empoderamiento 
de la mujer y los jóvenes participan en proyectos y 
seminarios que patrocina Israel por conducto de su 
Centro de Cooperación Internacional (MASHAV). 
Cientos más han participado en programas similares 
durante los últimos 15 años. 

 Otra realidad sobre el terreno son las reuniones 
de dirigentes empresariales israelíes y palestinos, como 
el foro de alto nivel entre la Asociación de fabricantes 
israelíes y sus homólogos palestinos, y la puesta en 
marcha de una Cámara de Comercio israelo-palestina 
gracias al Portland Fund. Otra realidad sobre el terreno 
es que, al contrario de lo que hemos escuchado hoy 
aquí, Israel ha liberado unos 250 millones de dólares 
por concepto de ingresos tributarios y aduaneros, que 
se transferirán antes de que concluya el año, de 
acuerdo con los deseos y las instrucciones de los 
palestinos. 

 Esos no son más que unos cuantos ejemplos de 
las medidas prácticas que se han adoptado para ayudar 
al Gobierno palestino y para crear un medio más 
propicio para el progreso. Israel cree que este Gobierno 
palestino ofrece una nueva oportunidad de avanzar en 
el proceso de paz y de cumplir con la visión de los dos 
Estados. Por ello, ha facilitado el movimiento y ha 
eliminado puestos de control en la Ribera Occidental, 
que ha permitido el despliegue de las fuerzas de 
seguridad palestinas, y ha accedido a la transferencia 
de suministros y equipo para esas fuerzas. 

 Pero la asistencia no se prestará a expensas de la 
seguridad de Israel ni se permitirán acciones que 
pongan en peligro la vida de nuestros ciudadanos. 
Permítaseme recordar a la Asamblea que, justamente 
ayer, mientras Israel se planteaba la posibilidad de 
poner el libertad a 441 prisioneros palestinos como 
gesto de buena voluntad, desde la Franja de Gaza se 
dispararon más de 20 morteros contra Israel. 

 Los palestinos deben entender que a su nación le 
conviene la seguridad de Israel. Mientras prosiga el 
lanzamiento de cohetes contra la población de Sderot y 
de otras ciudades israelíes, los cruces fronterizos no 
operarán debidamente. El terrorismo es el causante de 
las restricciones que se aplican a los cruces fronterizos 
y al acceso. Por lo tanto, asumir la responsabilidad de 
la seguridad de su pueblo es el primer paso, y el más 
importante, que deben dar los palestinos para ver la 
promesa de un nuevo mañana. 

 En cuanto al proyecto de resolución A/62/L.12, 
titulado “Fortalecimiento de la cooperación 
internacional y coordinación de los esfuerzos para 
estudiar, mitigar y reducir al mínimo las consecuencias 
del desastre de Chernobyl”, a Israel le complace ser 
uno de los patrocinadores y sumarse al consenso, y 
afirmamos la importancia de una cooperación y 
coordinación internacional amplia y activa para mitigar 
las consecuencias de esos accidentes para la vida y la 
salud de todas las personas. 

 No obstante, mi delegación desea que conste en 
actas, para que se examine con posterioridad, una 
cuestión conexa. Esperamos que, en el futuro, los 
proyectos de resolución sobre estas cuestiones no sólo 
se ocupen de los afectados en los países y las zonas 
geográficas sino también de las poblaciones que vivían 
en la zona afectada por una catástrofe y que sufrieron 
sus consecuencias adversas. El hecho de que esas 
personas decidieran en su momento si permanecían o 
no en la zona afectada es irrelevante por cuanto siguen 
sufriendo y aguantando las consecuencias del desastre. 
En el caso concreto de Chernobyl, muchas personas y 
familias emigraron a otros países. Por ejemplo, en el 
transcurso de los años Israel ha acogido a unos 100.000 
inmigrantes de esa zona. Por lo tanto, ellos también 
deberían tener derecho a acceder a la información y a 
ser incluidos en las investigaciones, los estudios y los 
materiales publicados sobre las consecuencias 
medioambientales, socioeconómicas y para la salud del 
desastre de Chernobyl, sobre todo en los que se hacen 
por encargo de entidades de las Naciones Unidas. 

 Como el proyecto de resolución sobre este tema 
será examinado cada tres años a partir del próximo 
período de sesiones, mi delegación ha buscado la 
oportunidad de que sus inquietudes consten en actas 
con la esperanza de que se debatan durante las 
próximas negociaciones. 

 Sr. Mohamad (Sudán) (habla en árabe): Quisiera 
empezar manifestando nuestra admiración por la 
excelente manera en que el Sr. Kevin ha dirigido los 
trabajos de la Asamblea General. 

 También quisiera transmitir nuestros sentimientos 
de pésame y solidaridad al Gobierno y al pueblo de 
Bangladesh en relación con destre natural que se 
produjo recientemente. Pedimos a la delegación de 
Bangladesh que transmita nuestro más sincero pésame 
al Gobierno y al pueblo de ese país. 
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 También quisiera dar las gracias al Secretario 
General por el amplio informe contenido en el 
documento A/62/87, sobre el “Fortalecimiento de la 
coordinación de la asistencia humanitaria de 
emergencia de las Naciones Unidas”. Asimismo, deseo 
celebrar los esfuerzos realizados por los organismos y 
organizaciones pertinentes que operan en la esfera 
humanitaria, como la Organización Internacional para 
las Migraciones, el Movimiento Internacional de la 
Cruz Roja y la Media Luna Roja y las organizaciones 
no gubernamentales —que merecen una mención 
especial— los cuales están respaldados por 
organizaciones nacionales y los sectores y asociaciones 
de la sociedad civil, que trabajan para acelerar el 
acceso a la asistencia de los afectados por las crisis. 

 A fin de atender los problemas mundiales actuales, 
incluidas las cuestiones humanitarias, debemos tener 
una mayor comprensión a fin de fortalecer la 
cooperación y la coordinación con las instituciones 
nacionales. Actualmente se registra en el mundo un 
aumento de los desastres naturales y de las catástrofes 
provocadas por el ser humano. Algunos de los 
desastres se repiten bajo condiciones que requieren 
mecanismos conjuntos de coordinación y alerta 
temprana, y esas catástrofes recurrentes han causado lo 
que denominamos la globalización de los desastres 
humanitarios, que rebasan las fronteras nacionales y 
multiplican así sus graves efectos. 

 En ese sentido, el Gobierno del Sudán quisiera 
reafirmar la importancia de acatar las directrices para 
la prestación de asistencia humanitaria, incluida la 
neutralidad, la independencia, la transparencia, la 
integridad y el respeto de la soberanía y la integridad 
territorial de un país. 

 El papel que desempeñan los Estados en el 
ámbito regional es esencial para completar los 
esfuerzos que realizan las Naciones Unidas por 
conducto de la Oficina de Coordinación de Asuntos 
Humanitarios (OCAH). El papel regional que 
desempeñan los Estados ha quedado ejemplificado por 
la experiencia del Sudán en este sentido. El Sudán ha 
acogido a la mayor organización mundial de prestación 
de asistencia de emergencia, la Operación 
Supervivencia en el Sudán, para coordinar la asistencia 
humanitaria con la ayuda del Gobierno nacional. Sobre 
la base de esa experiencia y además de la asistencia 
que prestan las Naciones Unidas en Darfur, el Sudán 
firmó un protocolo humanitario en marzo de 2007 con 
el Secretario General Adjunto de las Naciones Unidas, 

Sr. Holmes. Ese hecho tuvo un efecto positivo y 
facilitó el suministro rápido de asistencia humanitaria a 
Darfur mediante el sistema de prestación acelerada.  

 El Gobierno del Sudán ha creado un comité de 
alto nivel para dar seguimiento a la aplicación de ese 
protocolo. El comité incluye representantes de las 
Naciones Unidas y de sus organismos especializados, 
así como representantes de países donantes, y tiene por 
objetivo dar seguimiento a la aplicación del protocolo. 
Los efectos de la estabilización de la asistencia 
humanitaria —como queda claro en los informes del 
Secretario General sobre la prestación de la asistencia 
humanitaria— han quedado reflejados en la 
estabilización de las estadísticas de malnutrición, en la 
reducción de las tasas de mortalidad y en la 
estabilización de los índices de salud pública, con el 
resultado de que, en la actualidad, no hay enfermedades 
epidémicas en la región. 

 Ello no podría haber tenido lugar sin la 
cooperación y la coordinación entre las Naciones 
Unidas y sus organismos especializados y el Gobierno 
del Sudán y sus importantes organizaciones nacionales. 
En momentos en que afirmamos la importancia que 
reviste la asistencia humanitaria en el caso de desastres 
producidos por el ser humano, las Naciones Unidas, 
por las mismas razones, deben brindar una mayor 
atención al logro de soluciones pacíficas sostenibles. 

 Si bien encomiamos el informe del Secretario 
General (A/62/87) sobre las condiciones humanitarias 
en Darfur, deseamos referirnos a algunas partes del 
informe, en particular al párrafo 15. Las regiones en las 
que el acceso humanitario se ha visto obstaculizado 
debido a la falta de seguridad son aquellas dominadas 
por los movimientos rebeldes. Esas son las únicas 
zonas en las que se cometen ataques contra los 
trabajadores humanitarios. Los informes del Secretario 
General presentados ante el Consejo de Seguridad han 
indicado que los movimientos rebeldes son los que 
llevan a cabo esos ataques. 

 Mi delegación desea expresar su más profundo 
agradecimiento a todos aquellos que han participado en 
el suministro de asistencia humanitaria a Darfur.  

 Como se indica en el informe, la experiencia del 
Fondo central para la acción en casos de emergencia ha 
demostrado la importancia de la asistencia en zonas 
que están al margen de los canales tradicionales 
prestando asistencia inmediata para atender los 
llamamientos formulados a fin de resolver los problemas 
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en zonas que necesitan ser estabilizadas. Ello pone de 
relieve la necesidad de que se adopten medidas 
conjuntas y de que se suministre asistencia para el 
desarrollo, lo cual, a través de proyectos que 
proporcionen una respuesta mínima y rápida, alentaría 
el regreso de los desplazados desde los campamentos a 
sus regiones originales. También destacaría la 
importancia de la complementariedad de la asistencia 
humanitaria y la necesidad del desarrollo con el fin de 
no depender sólo de la asistencia, sino que también 
haya una transición sin obstáculos de la asistencia al 
desarrollo y la reconstrucción. 

 En el informe el Secretario General subraya en 
sus recomendaciones la importancia del fortalecimiento 
de la cooperación entre las Naciones Unidas y las 
organizaciones regionales y no gubernamentales. Si 
bien afirmamos la importancia de las organizaciones no 
gubernamentales en el ámbito humanitario, debemos 
decir que algunas organizaciones no gubernamentales 
se valen de la asistencia humanitaria como una fachada 
para lograr otros objetivos que no están relacionados 
con la asistencia humanitaria. 

 Hace muy poco tiempo fuimos testigos de una 
tentativa por parte de una organización no 
gubernamental de Francia de valerse de una actividad 
humanitaria como pantalla para tratar de sacar a niños 
sudaneses y chadianos de sus hogares y llevarlos en 
forma clandestina al extranjero amparándose en la 
asistencia humanitaria. Esa acción alarmante por parte 
de una organización no gubernamental nos impulsa a 
solicitar que todas las partes cumplan con las directrices 
humanitarias a fin de lograr los objetivos deseados. 

 Quisiéramos que se fortaleciera la coordinación 
de la asistencia humanitaria de las Naciones Unidas a 
fin de que se aborden las emergencias recurrentes y 
complejas en varios lugares del mundo. 

 Sra. Rodríguez de Ortiz (Venezuela): Ante todo, 
queremos expresar la solidaridad del pueblo y el 
Gobierno de la República Bolivariana de Venezuela 
con las víctimas y familiares del pueblo de Bangladesh, 
afectado por la reciente tragedia que los enlutó como 
consecuencia del ciclón Sidr. 

 La República Bolivariana de Venezuela asigna 
una importancia particular al tema de la asistencia 
humanitaria y de socorro en casos de desastres en el 
escenario internacional. En este contexto, deseamos 
reafirmar la resolución 46/182, de diciembre de 1991, 
en la que se establecen los principios rectores de las 

Naciones Unidas que guían la asistencia humanitaria. 
Debemos trabajar a favor de una movilización mundial 
y de una mayor concientización sobre las verdaderas 
dimensiones del problema que enfrentamos en todos 
los órdenes de amenazas, que conduzcan a la reducción 
de los riesgos de desastre y en las que se involucre a 
todos los actores —no solamente a los gobiernos en 
cualquiera de los niveles, sino a todas las 
organizaciones relacionadas con el tema— a nivel 
internacional, regional y subregional. Debemos pasar 
de las palabras a las acciones. Venezuela está 
convencida de la necesidad de promover todas las 
acciones necesarias, a nivel de nuestra región, que 
permitan consolidar este espíritu. Contamos con 
nuestra conciencia y, además, con las herramientas 
necesarias para avanzar. No tenemos excusa. La 
comunidad internacional puede contar en todo con 
nuestro país, como un aliado natural en esta lucha. 

 A nivel nacional, sentimos la voz propia del 
Presidente de la República Bolivariana de Venezuela, y 
contamos con una organización nacional de protección 
civil y administración de desastres, creada con rango 
constitucional, con el mandato, desde febrero de 2005, 
de fortalecer las acciones preventivas ante la 
ocurrencia de desastres para pasar de la administración 
de desastres a la gestión del riesgo a fin de presentar 
una plataforma sólida, transversal y multisectorial, 
compuesta no sólo por los entes decisorios a nivel 
gubernamental, sino por aquellos cuya repercusión es 
definitiva, como las empresas privadas, las 
organizaciones no gubernamentales, los voluntarios y 
la propia comunidad. Hemos creado la Comisión 
nacional de gestión de riesgos, que ha emprendido 
procesos marcados esencialmente por la reducción de 
los riesgos en el orden estructural y no estructural. 
Adicionalmente, se creó la Fuerza de tarea humanitaria 
Simón Bolívar, para el fortalecimiento de la prevención 
y la atención de los desastres, rompiendo el paradigma 
de prestación de atención de esas unidades, 
convirtiéndose en una unidad multidisciplinaria y 
multisectorial, enfocada a las acciones de reducción del 
riesgo de desastres, considerando la teoría EDAN 
(evaluación de daños y análisis de necesidades), propia 
de los organismos de respuesta de emergencias, 
transformándola en ERAN (evaluación de riesgos y 
análisis de necesidades) a riesgo determinado, riesgo a 
intervenir, en el orden que sea, a nivel nacional.  

 Este equipo humano está distribuido en nuestro 
país en cinco regiones, desde las cuales proyecta 
su participación respectivamente a nivel internacional 
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—en Centroamérica, los países andinos, la Amazonia, 
todo el Caribe y el resto del mundo— para dar asistencia 
humanitaria. Además, esta organización cuenta con un 
fondo a nivel nacional, estatal y municipal, que respalda 
financieramente las acciones tanto de prevención como 
de atención de desastres. Prueba de ello es su 
participación en Bolivia, Cuba, Dominica, Ecuador, El 
Salvador, Granada, Guyana, Guatemala, Haití, Jamaica, 
República Dominicana y Suriname, así como en apoyo 
a ciudadanos libaneses desplazados y evacuados durante 
las operaciones bélicas ocurridas en ese hermano país 
el pasado año. Asimismo, se evalúa positivamente la 
asistencia humanitaria en concordancia con la solicitud 
de los países hermanos de Chile, Bangladesh y México. 
En el caso de Bolivia, participamos cuando ocurrió la 
inundación del año 2006 y, además, en la posterior 
implantación de acciones preventivas que 
contribuyeron a la reducción de los daños generados. 

 Esta organización también se ocupa de 
identificar, evaluar y vigilar los riesgos de desastre y 
de reforzar los sistemas de alerta temprana a través del 
CENAPRAD (Centro nacional de prevención y 
atención de desastres), que es el componente técnico-
científico de la Organización nacional de protección 
civil y administración de desastres, permitiendo la 
observación y el procesamiento de información 
nacional relativa al riesgo que pueda derivar en 
desastres para la toma de decisiones en materia de 
prevención y atención de emergencias. 

 De la misma manera, estamos realizando grandes 
esfuerzos a nivel de la educación formal e informal a 
través de proyectos educativos en los que se capacita a 
comunidades, a nivel local, para su autoprotección, y 
se las prepara en la organización, la planificación y el 
desarrollo de la gestión local de riesgos y desastres. 
Por otra parte, el Gobierno nacional trabaja en la 
reducción de factores subyacentes de riesgo a través de 
las misiones educativas, como la alfabetización, la 
formación en el nivel básico, diversificado y superior 
(universitario), incorporando una gran población 
excluida del sistema educativo e introduciendo en estos 
procesos la capacitación integral en materia de 
protección civil para la gestión del riesgo y los 
desastres. Hay otras misiones sociales en el orden de la 
salud, la alimentación, el hábitat, la energía, las 
poblaciones indígenas, entre otras, cuyo firme objetivo 
es reducir los altos niveles de pobreza y de exclusión 
que han existido en nuestro país y que incrementan, 
como en gran parte del mundo, la ocurrencia de 
desastres. 

 Igualmente, participamos activamente y apoyamos 
las actividades de los organismos regionales y 
subregionales en la materia, entre ellas, los trabajos de 
la Conferencia de Alto Nivel sobre Reducción de 
Desastres, que organizó la Asociación de Estados del 
Caribe, la cual se celebró en Haití, la semana pasada 
(15 y 16 de noviembre de 2007). Participamos como 
una muestra de nuestro convencimiento de la necesidad 
de fortalecer nuestra capacidad de prevención, 
mitigación y respuesta para la reducción del riesgo de 
desastres y de nuestro deber generacional de apoyo a 
este tipo de actividades. 

 Otro aspecto que es oportuno destacar es la 
reciente visita de la delegación de la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios a Venezuela, 
encabezada por la Coordinadora Adjunta de Asuntos 
Humanitarios, Margareta Wahlström. No menos que 
exitosa es la calificación de esta visita, en que se 
fortalecieron aún más los lazos con esta Oficina 
especializada de las Naciones Unidas. 

 Por último, la delegación de la República 
Bolivariana de Venezuela considera importante reiterar 
la solicitud al Secretario General de un informe sobre 
la utilización detallada, por parte de la Oficina de 
Coordinación de Asuntos Humanitarios, de los fondos 
destinados a apoyar las actividades de ayuda 
humanitaria y el impacto de estas ayudas en los países 
afectados por algún desastre natural. 

 El Presidente interino (habla en inglés): Tiene 
ahora la palabra el observador del Estado Observador 
de la Santa Sede. 

 El Arzobispo Migliore (Santa Sede) (habla en 
inglés): Empezaré dando mi más sincero pésame al 
pueblo y el Gobierno de Bangladesh tras el terrible 
ciclón que costó la vida a miles de personas y dejó en 
ruinas las propiedades y los medios de vida de millones 
de personas más. Damos las gracias a cuantos 
respondieron inmediatamente a la emergencia 
humanitaria. 

 La destrucción total que acabamos de ver en 
Bangladesh es un ejemplo de los numerosos efectos 
devastadores de los destres naturales y de los desastres 
causados por el hombre a los que se enfrentan, año tras 
año, los pueblos de todo el mundo. Los hombres y las 
mujeres que trabajan en las organizaciones 
internacionales, nacionales y locales —muchas de las 
cuales son confesionales— arriesgan su vida y su 
futuro para ayudar a las víctimas de esas catástrofes. 
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En aras de la seguridad del personal humanitario y del 
bienestar de las personas que sufren y a quienes ayuda 
el personal humanitario, debemos trabajar para que 
haya un sistema de respuesta a los desastres 
verdaderamente efectivo, coordinado y humano. 

 Lamentablemente, el gran número de desastres 
naturales que se registraron en todo el mundo el año 
pasado fue acompañado de otros muchos causados por 
el hombre que resultaron extremadamente costosos. 

 Los conflictos armados han devastado las 
sociedades en muchos lugares, han cobrado vidas, 
arruinado economías, hecho retroceder el desarrollo y 
frustrado los esfuerzos por restablecer la paz. En vista 
de las terribles consecuencias que tienen los conflictos 
armados, debemos recordar una vez más que en el 
desdichado caso de una guerra, todas las partes 
involucradas deben cumplir plenamente las normas y 
principios del derecho internacional y el derecho 
internacional humanitario relacionado con la 
protección del personal humanitario, como permitir el 
acceso sin obstáculos del personal humanitario a todas 
las personas que necesitan asistencia. Del mismo 
modo, esas mismas partes tienen la obligación de 
garantizar el acceso seguro y sin obstáculos a la 
asistencia humanitaria por los civiles y todas las 
víctimas de los conflictos armados. 

 Los Estados Miembros se han centrado cada vez 
más en la necesidad de evitar y reducir los riesgos 
asociados a los desastres. La adopción del Marco de 
Acción de Hyogo para 2005-2015 mostró que los 
países están decididos a dar a la preparación y la 
prevención la misma importancia que otorgan a la 
respuesta y la recuperación. Esta política es 
particularmente pertinente en los ámbitos nacional y 
local. Al aumentar el conocimiento y la capacidad de 
los actores locales para responder de manera eficaz a 
situaciones de emergencia, los países pueden reducir 
las consecuencias a largo plazo de los desastres. Las 
organizaciones cívicas y religiosas locales son muy 
eficaces a este respecto, y, por lo tanto, deben 
participar plenamente y contar con apoyo y, cuando sea 
necesario, con la protección debida.  

 La posición que ocupan las Naciones Unidas 
dentro de la comunidad internacional las pone en una 
posición clave para coordinar la respuesta humanitaria 
en casos de desastre. Para que esa respuesta sea eficaz, 
la Organización necesita de la plena cooperación de 
los Estados directamente afectados, especialmente para 

asegurar el pleno cumplimiento de las obligaciones en 
virtud del derecho internacional y del derecho 
internacional humanitario por parte de estos últimos, y 
que cumplan con su responsabilidad de proteger a su 
propio pueblo.  

 Además, puesto que los organismos humanitarios 
son cada vez más numerosos y variados, las Naciones 
Unidas pueden mejorar la colaboración entre ellos y 
aprovechar sus capacidades complementarias, 
respetando a la vez sus diferencias y los objetivos y 
principios concretos de cada organización. Notamos 
con interés la labor realizada al respecto por el Comité 
Permanente entre Organismos. 

 La recuperación sostenible y a largo plazo 
después de los desastres sigue siendo un desafío y una 
necesidad. Si bien los gobiernos individuales son 
responsables de desarrollar estrategias de recuperación 
en el largo plazo, la colaboración con los organismos 
locales es importante, en especial con los que han 
adquirido conocimiento concreto de la situación y 
tienen un despliegue de recursos a largo plazo en la 
región. Esto podría mitigar los efectos dañinos no 
deseados, en especial los de los sectores más 
vulnerables de la sociedad, durante la transición de la 
asistencia humanitaria de emergencia a la etapa de 
recuperación.  

 Por último, la recuperación en el largo plazo 
requiere el interés y el apoyo constantes de la 
comunidad internacional. A menudo, tras los informes 
en vivo y las imágenes de las catástrofes humanitarias, 
se produce una demostración de buena voluntad y de 
solidaridad internacional; pero en cuanto la atención y 
los recursos se desplazan hacia otras prioridades, 
rápidamente se debilita o, incluso, desaparece. Esto 
puede ser muy costoso, en especial en las situaciones 
posteriores a los conflictos en que la probabilidad de 
recaer en la violencia es muy alta, o en los lugares 
donde una verdadera catástrofe natural puede destruir 
la economía de comunidades enteras. 

 Se requiere un compromiso constante si se quiere 
lograr un sistema de recuperación sostenible en el largo 
plazo de los pueblos y las regiones afectadas. Nosotros, 
por lo tanto, celebramos las iniciativas encaminadas a 
poner de relieve las situaciones humanitarias que a 
menudo son olvidadas y los esfuerzos humanitarios que 
no cuentan con financiación adecuada en todo el 
mundo. 

Se levanta la sesión a las 18.05 horas.  


